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9 de julio (lunes)
Convocatoria del XII Concurso de

Fotografía del Camino de Santiago

25 de julio (miércoles)
Día del Apóstol Santiago: Santa Misa en

la iglesia de las RR.MM Benedictinas.
Celebración en la Sede

2 de septiembre 
Romería de la Virgen de la Piedad:

Valencia de D. Juan-Villademor 

14, 15 y 16 de septiembre
XVIII Encuentro Nacional de

Asociaciones Jacobeas en Soria

15 septiembre (sábado) 
Finaliza el plazo de presentación de obras

al XII Concurso de Fotografía

30 septiembre
Camino del Salvador: Pola de Lena-Olloniego

5 octubre (viernes)
Festividad de San Froilán.

Peregrinación a La Virgen del Camino

Entre los fines principales de nuestra Asociación está 
el velar por el estado funcional del Camino y su entor-
no donde tiene destacado protagonismo la ciudad de 
León. Para conseguir estos fines tienen un papel princi-
pal las instituciones y sus gobernantes, como es obvio.

Algunos éxitos nos acompañan, como el nuevo trazado 
provisional del Camino durante las obras de la rotonda 
del Portillo, o el traslado e instalación de la Cruz de Fe-
rro y la caseta de información para uso de Protección 
Civil junto a la pasarela de Puente Castro, aunque esta 
última nos costara más de dos años de “presión”.

Pero son muchas las propuestas que después de in-
numerables gestiones y aportación de documen-
tos, duermen el “sueño de los justos”. Es curiosa esta 
lentitud porque solemos contar con el asentimiento 
unánime institucional pero sigue pasando el tiempo 
sin darle solución. Parece que nuestros gobernantes 
tienen verdaderas barreras para pasar de las “musas al 
teatro”, incluso en un camino declarado Patrimonio de 
la Humanidad y por el que llegan miles y miles de pe-
regrinos cada año.

En el caso de la ciudad de León, nos llenamos de espe-
ranza cuando hace un par de años recayó en su ayun-
tamiento la presidencia de la Asociación de Municipios 
del Camino de Santiago Francés. Creímos que por fin se 
iba a producir en la ciudad una toma de conciencia de la 
gran importancia del Camino. Solamente citaremos dos 
temas en los que no hemos conseguido que se mue-
van ni un ápice las propuestas de solución acordadas.

La primera es la señalización del Camino de Santiago 
a través de la ciudad de León, cuyas directrices del 
Consejo Jacobeo les han sido facilitadas y explicadas 
reiteradamente al Ayuntamiento desde hace más de 
dos años, y seguimos manteniendo la señalización de 
cualquier pueblo perdido que careciese de los más mí-
nimos recursos.

La segunda es la muestra que hacemos a los peregri-
nos del aspecto más decadente y feo de la ciudad en la 
margen izquierda de las calles Puerta Moneda, Herreros 
y La Rúa con inmuebles viejos abandonados, laterales 
con los restos de las casas que estuvieron adosadas, 
portones sin pintar, restos de tapias de antiguas cons-
trucciones en estado deplorable, postes provisionales 
que llevan “toda la vida” cargados de cables cada uno 
con su propio trazado…

En fin toda una colección de desatinos que a los que 
amamos León nos duele que año tras año lo lleven los 
peregrinos en su recuerdo por los más de cien países a 
los que pertenecen.

Nos consuela que también Santiago cuando vino a pre-
dicar terminó abatido por la falta de respuesta de los 
hispanos y se le apareció la Virgen para animarle. Debe 
de estar a punto de aparecérsenos a nosotros también. 
Cualquier tarde cuando lleguemos a la Asociación…

A C T I V I D A D E S
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XXXI ASAMBLEA DE LA FEDERACIÓN
ESPAÑOLA DE ASOCIACIONES

Y este año estuvimos en Alicante… 

El primer fin de semana del mes de marzo fuimos 
convocados a la 31ª Asamblea General de la Fede-
ración Española de Asociaciones de Amigos del 
Camino de Santiago.

Esta Federación está formada por las asociaciones 
españolas que han decidido integrarse en ella. Ac-
tualmente son treinta y cinco las adscritas, aunque 
hay otras que han decidido no pertenecer a ella o 
no se lo han planteado.

Pues bien, anualmente se celebra una Asamblea 
General en la que se tratan y se debaten asuntos 
relacionados con su funcionamiento y se toman 
por consenso los acuerdos a los que se llega.

Esto da lugar a que las asociaciones participantes 
organicen un viaje a la ciudad de la anfitriona; un 
reducido grupo de trabajo asiste a las reuniones, 
mientras que el resto participa en una serie de 
actividades lúdicas y culturales organizadas por 
la asociación que, en este caso, fue la de Alicante.

Otra reseña en esta misma revista tratará de las 
visitas realizadas por los “acompañantes”, sien-
do el contenido de este artículo el que, de for-
ma sucinta, trate de informar de lo acontecido a 
lo largo de la asamblea, que en realidad, fueron 
dos, la ordinaria por la mañana y la extraordina-
ria por la tarde.

En torno a las 9:30 h dio comienzo la Asamblea 
Ordinaria, que tuvo lugar en el MACA (Museo 
de Arte Contemporáneo de Alicante), con asis-
tencia de 27 de las 35 asociaciones pertene-
cientes a la Federación. Luis Gutiérrez Perrino 
asistió en calidad de presidente de la Federa-
ción, acompañado en la mesa por Juan Guerre-
ro (de la asociación de Málaga) como vicepre-
sidente y por Juan Ramos (de la asociación de 
Sevilla) como secretario.

Crónicas
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Como representantes de nuestra asociación (se 
establece un máximo de dos personas) asistie-
ron Nabor Martínez (vicepresidente) y José Buzzi 
(tesorero), actuando este último como portavoz.

A lo largo de la jornada de la mañana, en la que 
tuvimos un receso a la mitad, se despacharon con 
“desacostumbrada” fluidez todos los puntos del 
orden del día, que pasamos a enumerar:

Primero: Aprobación del acta de la asamblea del 
año anterior, que tuvo lugar en Granada.

Segundo: Resolución sobre la incorporación a la 
Federación de la AGACS (Asociación Gallega de 
Amigos del Camino de Santiago), que fue acepta-
da por unanimidad.

Tercero: Informe sobre la revista Peregrino, que dispo-
ne de un espacio común de redacción y que conti-
núa con la edición anual de cinco ejemplares (uno de 
ellos doble), a pesar de haber valorado una propuesta 
de reducir su número a cuatro ejemplares anuales.

Cuarto: Sobre el mapa de los Caminos en Europa, 
en colaboración con el I.G.N., con un rotundo éxi-
to pues se ha conseguido finalizar un importante 
trabajo en un solo año, cuando se había pensado 
en un periodo de tres años para llevarlo a término.

Quinto: En cuanto a los Hospitaleros Voluntarios se 
informa sobre su importante número (539 perso-
nas) y sobre los diversos cursos de formación tan-
to en España como en el extranjero. También se 
debate sobre los albergues gestionados por la Fe-
deración (Arrés y Zamora) y se valora la posibilidad 
de gestionar otros, como Trinidad de Arre, Horni-
llos, Fonsagrada, Casa Forte de Luxio o Castrojeriz.

Sexto: Actividades de las asociaciones, las cuales 
se han recogido en un archivo en PDF que se ha 
remitido a todas las federadas.

Séptimo: Informe de la tesorería, tanto del pa-
sado ejercicio, con un superávit de algo más de 
6.000 €, como la previsión del presupuesto para 
el año actual, siendo aprobados ambos capítulos.

Octavo: Propuestas de la asociaciones, sin temas 
importantes que tratar.

Noveno: Informe de las actividades realizadas 
por la presidencia de la Federación, que fueron 
muy diversas y algunas de ellas de gran interés.

Décimo: Para encargarse de organizar la asam-
blea general del año próximo se plantearon dos 
propuestas, Oviedo (Astur-Leonesa) y Orense, 
quedando decidido que fuera esta última. Y con 
respecto a la asociación organizadora del XII Con-
greso Internacional, solo se posicionó Madrid,  por 
lo que no hubo pugna por la elección de sede.

Undécimo: El consabido “ruegos y preguntas” sue-
le ser el cajón de sastre en el que salen a relucir 
asuntos de lo más variopinto, aunque en este caso 
no cabe destacar temas de interés.

Y después de comer en un restaurante del puer-
to, de forma relajada, ya que habíamos cumplido 
satisfactoriamente las previsiones de horario de 
la asamblea, volvimos a encerrarnos en el MACA 
para continuar con la asamblea extraordinaria, en 
la que elegiríamos a la persona que desempeñe el 
cargo de vicepresidente en los tres próximos años.

Teníamos a la vista dos candidaturas: José-Rafael 
Belber (asociación de Almería) y Juan Guerrero 
(asociación de Málaga); ambos presentaron bre-
vemente sus ideas y proyectos y se procedió a la 
votación, resultando elegido (en realidad, reelegi-
do) Juan Guerrero.

Y como suele decirse en estos casos, “sin más 
asuntos que tratar…” marchamos a nuestros res-
pectivos hoteles para cambiar el “look” y asistir, 
junto con el resto de los acompañantes a la cena 
de gala en el hermoso castillo de Santa Bárbara, 
que domina esta ciudad de Alicante.

Así que quedamos emplazados para visitar la ciudad 
de Orense el próximo año 2019 con motivo de la 32ª 
Asamblea General de esta Federación de Asociaciones.

José Buzzi Gracia
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Y MIENTRAS, LOS ACOMPAÑANTES…

Con ambiente lluvioso salimos de León hacia Ali-
cante, el viernes 2 de marzo, 22 asociados para 
asistir a la XXXI Asamblea  Nacional.

A la llegada nos encontramos con el mismo tiem-
po lluvioso que habíamos dejado en León, pero 
con notable diferencia de temperatura.

La recepción prevista en el Ayuntamiento se sus-
pendió, así que dispusimos de un tiempo libre que 
aprovechamos convenientemente.

Los reflejos en el suelo mojado nos recordaron 
a Santiago de Compostela y disfrutamos de un 
buen paseo nocturno por el casco viejo iluminado 
y por el paseo de las palmeras a la orilla del mar.

El sábado, mientras los asambleístas acudían a 
las reuniones de trabajo, a los acompañantes nos 
programaron una visita guiada por la ciudad. Dos 
representantes de la Asociación de Alicante nos 
acompañaron en todo el recorrido. El guía resultó 
muy agradable y el tiempo espléndido completó 
una mañana estupenda.

Después de comer todos en el Club Náutico el 
típico “arroz” alicantino, nos desplazamos a El-
che para visitar el Huerto del Cura, reconocido 
como la Joya del Palmeral. Paseamos entre pal-
meras de infinitas variedades, naranjos, limo-
neros, granados y una excelente colección de
cactus. Admiramos la famosa Palmera Imperial, 
de 165 años de edad, ejemplar único que forma 
un gran candelabro vegetal de ocho brazos y 
ocho toneladas de peso.

Entre los estanques y las fuentes, otra curiosidad 
fue el descubrimiento de un pavo real albino de 
un plumaje blanco inmaculado.

La última actividad de un día intenso fue la cena 
de gala en el salón de Felipe II del  castillo de Santa 
Bárbara, cedido por el Ayuntamiento para la cele-
bración de éste evento.

El acto resultó brillante y el entorno inmejorable. 
Solo hubiera sido perfecto con algunos grados 
más de temperatura. En la entrega de obsequios 
a las distintas asociaciones, observamos que solo 
tres de ellas estaban representadas por mujeres, a 
las que aplaudimos con entusiasmo, animando a 
otras a asumir la dirección.

El domingo por la mañana todavía tuvimos algún 
tiempo libre.  Algunos subieron al castillo, otros visi-
taron el Museo de Arte Contemporáneo y otros dis-
frutaron del último paseo a la orilla del mar hasta la 
hora de la misa solemne en la Basílica de Santa María.

Finalizada la misa y las despedidas, regresamos a 
León, entre pequeñas siestas y animadas charlas. 
El viaje un poco largo, pero ha merecido la pena.

Eulalia Parra
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Allí mismo, junto con toda la variopinta impedi-
menta me rescataste del maletero del inválido y, 
cual arrastre de avenida, hube de compartir bode-
ga ya abigarrada.

Se prolongó el hacinamiento 103 km hasta Ouren-
se, porque hiciste, (te lo oí más tarde) una visita 
panorámica a la ciudad, tajada a sabiendas por un 
Miño crecido, venido a más, tan henchido de or-
gullo por las últimas lluvias que no cabía en sí, en 
su traje verde tan cuidado al que estaba reventan-
do su arrogancia. 

Por fin parada, acera, rescate definitivo, elonga-
ción, verticalidad; para lo que estoy hecho: apoyo 
y ayuda de peregrinos. De Ourense a Cea 21 km. 
Te brindo mi ayuda, y afronto decidido mi trabajo.

Ourense se ha encariñado conmigo, contigo, con 
tus compañeros, y ofrece resistencia al abandono: 
23% de desnivel durante 2,5 km de adoquines y 
granitos ciclópeos en el suelo brillante por la terca 
lluvia amasada en viento.

Cede Ourense en su afán posesivo ante nuestra per-
sistencia y ofrece su campo limpio y manso más ade-
lante con pistas dóciles, de grava que alternan con 
atávicos caminos flanqueados de lajas enmoqueta-
das de verde, puestas con mimo hace muchas llu-
vias y apenas removidas a pesar de tantos inviernos.

Casi ingrávidos ya, este bastoncico te recuerda, 
destejemos distancias hacia Sartédigos, Outeiros 
y Tamallanzos y acompañamos escorrentías ple-
tóricas hacia el río Barbantiño hasta su puente 
medieval, donde les permitimos (a las aguas) que 
pasen, a duras penas, bajo su único ojo apuntado, 
mientras tú y yo lo hacemos, por arriba, a lo gran-
de, coronando su ojiva.

Descanso y refrigerio en el bar Tarradillo de Bou-
zas, regentado por eficiente mesonera que distri-
buye con garbo cañas, vinos y carajillos.

Un penúltimo esfuerzo rebozado en lluvias y gra-
nizos. El autobús, a la demanda, recoge a peregri-
nos y enseres diseminados por Casas Novas y Cea. 

CAMINO SANABRÉS

Orense-Cea-Castro Dozón. Etapas 12 y 13 
17 y 18 de marzo de 2018

Llevaba meses en el escobero, inactivo, rozándome 
con mopas y fregonas, indigno lugar para un bas-
tón de montaña, de fibra de carbono, de 50 euros, 
cuando te escucho, que, alborozado, das la noticia.

Tenías billete para las etapas del Camino Sanabrés, 
de Ourense a Castro Dozón. Irías el fin de sema-
na del 17 y 18 de marzo. No me percaté si alguien 
compartió tu alegría, pero sí sé que abriste la puer-
ta corredera del escobero y, a oscuras y al tacto, 
me rescataste de entre tanta vulgaridad y, con 
mimo, una y otra vez me acariciaste con una piel 
de gamuza virgen. Brillé de nuevo, mientras mis 
muelles brincaban de alegría.

Llegó la madrugada del 17 y, aún sin desarrugar 
la muñequera, antes de las 6.30 me comprimiste a 
1/3 y, horizontal, me desamparaste en una multi-
tud multirracial de bastones.

Estrujado por mochilas, maletas y congéneres, me 
resguardé sin mucho éxito de la ventisca del alba 
por Villaquejida, del cierzo en Sanabria y de la nieve 
en El Padornelo y La Canda. ¡El Padornelo y la Canda! 
Nevaba en El Padornelo. Sí, nevaba copiosamente 
el 17 de marzo. La nieve es húmeda. La nieve hu-
medece. La nieve humedece los circuitos electróni-
cos. La nieve humedece más, si humanos talluditos 
se agreden a bolazos con entusiasmo adolescente 
al lado de los circuitos electrónicos del microbús.

No se olvidarán de esta ley física los trece de la 
fama que hubieron de esperar más de 180 minu-
tos para cruzar la línea de A Gudiña. 

En A Gudiña el microbús dijo basta. Allí quedó 
con 13 sufrientes ángeles custodios. No fue posi-
ble el rescate a pesar de que acudieron “prácticos” 
de Ourense, Verín y hasta de Houston, dijeron. Se 
había humedecido un circuito electrónico. ¡Hu-
medecido! ¡La nieve!
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Los humanos, a sus asientos; la impedimenta y yo, a la bodega y acomódate como puedas. Y todos, a Ourense. 

Visita guiada a la ciudad en la atardecida. Pudisteis ver, me contaste, edificios singulares cargados de historia 
o leyenda, monumentos desmochados y rehechos por los odios y amores de prolíficos condes y obispos, y 
las Burgas, ¡ay las Burgas!, en cuyas aguas, cual santo Tomás, metiste, me dirías, mano con precaución, según 
las admoniciones de Pepe, nombre artístico del guía.

Ya anocheciendo, a los buses y al hotel. Los humanos, los 13 desahuciados matutinos de A Gudiña, subidos 
en un Mercedes de 55 plazas, que daba gloria verlo. Y nosotros, bastones y mochilas, resbalando por la bo-
dega en cada curva o viraje. Tan espaciosa era. Limusina para todos.

Y ahí pasamos la noche. En el parking del hotel, espacioso, ajardinado, sin ruidos ni contaminación el flamante 
autobús; en su bodega, en restauración pasiva y deshumectante para la jornada siguiente palos y bastones. 
Me contaste que los humanos también bien: buen aseo, buena cena, buen servicio (y joven), buena cama.

A la mañana siguiente, ¡El pan de Cea, D.O.! ¡La de vueltas que me diste mendigando un pan en Cea! ¡El 
maná hubiera sido menos esquivo! No pudo ser. No quedaba. ¿Quién compró el mío? -mascullabas-.

Sin él, mohínos, y un tanto hartitos, de nuevo de la mano, enfilamos hacia Oseira. 

Fue un descenso de calvario. No era abrupto, no eran socavones ni canchales. Pero ¡qué pena de monte! 
Todo lo había arrasado el fuego. Solo algunos robles y castaños, sin aliento casi, estiraban sus ramas hacia lo 
alto suplicando una bocanada sin cenizas ni humo. El resto, pavesas apagadas, anegadas, que lluvia a lluvia 
enlutarán los fondos de ríos y mares mientras empobrecen las laderas otrora feraces. Y para mayor escarnio, 
allí estaban a la vista de todos, los montones de madera quemada.. ¡Qué pena de pinos!
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A un tiro infantil de piedra, nos dijeron, algunas 
casas se habían sobrecogido ante la proximidad 
del fuego. Se me arrugó el alma hueca en mi fibra 
de carbono. Triste. Muy triste. 

Oseira es un remanso de paz. Un remanso de paz 
de 14.000 m2 para 14 frailes de clausura. Hay que 
verlo. Guían la visita: www.mosteirodeoseira.org

Nos lo habían advertido, compañero. De Oseira no 
se sale, se escala; pero se sale. Pocas veces te ha-
bía sido tan necesaria mi ayuda, tanto para subir, 
como para bajar. El agua y el granizo acompaña-
ban el camino y el paisaje. Suelos inundados, de 
pura piedra, que surcábamos precavidos con el 
gozo de lo insólito. Agua abundante, alegre y lim-
pia. Aquí no llegó el fuego. 

Todo más llano, más verde, con praderías seccio-
nadas en diagonal por el cuchillo de agua de las 
torrenteras.

Ya veo Castro Dozón. Somos los últimos. Nos reci-
ben con explícitos y sonoros “¡muy bien!”, “¡bravo!”

Y un intuido y mudo ¡ya era hora!

Me felicitas. Te felicito. Yo, a la bodega; tú, al núme-
ro 8. Hasta León. Hasta Cádiz.

Castro Dozón-A Laxe-Dornelas. Etapas 14 y 15  
5 y 6 de mayo de 2018

Hoy, 7 de mayo, con dolor de atrición me disculpo 
de los reproches que te dirigí hace más de un mes. 
No había habido olvido, ni abandono ni menospre-
cio por tu parte hacia este altivo bastón; solo que 
habían faltado ocasiones. Pero me has resarcido 
a lo grande, a lo interautonómico:  en abril, aga-
sajado por “pishas”, “quillos” y “miarmas”, me pa-
seaste de Cádiz a Sevilla y, nada más comenzado 
mayo, a Galicia, a Dozón, Lalín y Laxe. ¡Qué gozada!

Al alba, colgado de tu brazo (izquierdo), abor-
damos el autobús de Franco en Santo Domingo. 
Larga ruta hasta Dozón; con parada, más de tres 
horas. Tiempo para la recuperación.

Se había pronosticado un día claro, limpio y solea-
do; pocas veces Galicia había sido con nosotros 
tan acogedora desde lo alto. Pronóstico certero. 
Habías estudiado el perfil de la etapa y sabías que, 
salvo percance -que no hubo hasta la puerta del 
hotel-, yo no te sería necesario. Pendientes suaves 
y descensos reparadores, sombras siempre opor-
tunas y suelos -la mayoría-  propicios para el paso 
alegre y gozoso. Así que, aunque no imprescin-
dible, quisiste presumir de bastón y congraciarte 
desde lo hondo conmigo y me sacaste a disfrutar 
de pistas y roderas, senderos y corredoiras en-
toldados por robles, salgueras, abedules, alisos 
y castaños, recién nacidos a esta primavera, sin 
apenas exigirme ayuda. ¡Tan grato era el caminar!

Desde el Alto de Santo Domingo (700 m) ambos 
descendemos, sobrados, hacia el valle del Deza 
enhebrando aldeas -Puxallos, A Xesta-, remontan-
do arroyos -Asneiro, Cabirtas-, persiguiendo sellos 
-Donsión, Silleda-, mientras autovía y ferrocarril fa-
jan el valle con vendas de hormigón y acero sobre 
las que impacta nuestra mirada limpia, plena de sol 
y de verdes. Serán necesarias, pero ¡qué desgarro!

Laxe nos recibe a mantel puesto y Mª José se afa-
na, solícita y eficiente, en gobernar su restaurante 
para solaz y contento de peregrinos satisfechos 
por lo bien caminado.

Lalín y el hotel Villanueva son tierra conocida y es-
timada. Más tarde me contarías que, mientras yo 
reposaba en la bodega del bus, durante el asueto 
vespertino recorristeis, ya sin mí, la ciudad buscan-
do divertimento para después de la colación. El al-
calde, por vosotros, o quizá por otro motivo, había 
instalado un escenario grandioso, que auguraba 
una gran verbena hasta el alba. Con cuantos ha-
blaste, dirías, te prometieron disfrutarla tras la cena, 
ya sin pañuelo para evitar equívocos nacionalistas.  

Cena agradable, distendida hasta los postres. 
Casi finalizada y pensando ya en leves retoques 
reparadores para lucir en la prometida verbena, 
irrumpe en el amplio salón un grupo musical con 
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tambor, bombo, pandereta y gaita -¡cómo iba a 
faltar la gaita!-, ataviado con ricas ropas galaicas. 

Agradecimiento sincero y aplauso unánime de 
los peregrinos a la sorpresa (que quizá, malcria-
dos, recabemos cuando falte) al grupo folclórico 
y a la organización. Amplio repertorio del cancio-
nero popular gallego, acompañado por las más 
voluntariosas en la coreografía y voluntariosos en 
el texto, mientras un experto vertía en un cuenco 
de tamaño Copa Davis los ingredientes de la quei-
mada que, durante largo tiempo, acompañado de 
música y danza, hacía flamear en azules el brebaje. 
Cuando las llamas habían alcanzado ya la altu-
ra adecuada, apagón general. Una mal perfilada 
sombra, que oculta su humana figura y bombo 
bajo una larga túnica negra, y tocado con pun-
tiagudo sombrero, irrumpe en la sala y con voz 
de aguardiente mal ardida y peor acompasada 
a los estridentes golpazos de bombo, invoca a 
“mouchos, coruxas, sapos e bruxas” y otras fuer-
zas infernales (“mal de ollo, negros meigallos, 
cheíro dos mortos, tronos e raios”) que espanta-
rían, si posible fuera, a la madre Celestina. Se so-
brecoge el personal con el atronador estruendo 
y, en acabando, varios asistentes palparon sus 
cabellos por si hubieran devenido en alcayatas 
al convocar a los “espritos dos amigos que es-
tán fora, a participar con nós desta queimada”.

Se hizo de nuevo la luz y recuperó la color la con-
currencia, transformada, a la segunda taza, la pali-
dez inicial en rubicundez animosa.  Se prolongó la 
velada, se animó la cháchara, se olvidó la verbena 
con excepciones. Y buenas noches.

La mañana, radiante de nuevo, nos recibió a las 
puertas del albergue de Laxe de moderno diseño 
desde donde, animosos, ambos partimos hacia 
Dornelas jugando al escondite con la N-525 y al-
ternando asfalto y veredas, tan sugerentes como 
en la etapa anterior. Abundan ahora por la proxi-
midad de la industriosa Silleda, vaquerías, gran-
jas (perceptibles a lo lejos si el viento ayuda), y, 
circunvalando la aldea, pequeñas sementeras en 
celo primaveral de patatas y hortalizas.

Casi concluida la etapa, la inexistencia de otras po-
sibilidades nos reunió a bastones, mochilas y pere-
grinos en el Albergue de Dornelas regentado por 
una joven familia italiana. La reticente pereza inicial, 
-¡mamma mia!- se fue trocando en campechanía y 
hospitalidad al comprobar cómo el cubo quedaba 
pequeño ante tanto botellín. ¡La calor no era poca!

Tras una breve subida nos sorprende la iglesia 
románica (1171) y a pocos metros la plaza donde 
nos espera el autobús, en la que se encuentra un 
airoso templete de música erigido por la Unión Pa-
rroquial de Dornelas en 1936, según la placa. No 
sabemos el mes.

Dornelas – A Susana - Santiago. Etapas 16 y 17
2 y 3 de junio de 2018

Hacía un mes habías amarrado con nudo peregri-
no a un barrote del templete de la música de Dor-
nelas el hilo que venías desovillando durante años 
desde La Granja de Moreruela y Ponferrada. Con 
la seguridad de que encontrarías la punta sin difi-
cultad (la habías dejado colgando sobre la placa), 
tomaste posesión de tu plaza de bus, interina, en 
Santo Domingo, temprano, a las 6.30.

El Bierzo os recibió lloroso, verde, y preludiaba el 
persistente cendal de niebla que, ya en Galicia, di-
fuminaba los perfiles de oteros y collados e invita-
ba al recogimiento y la meditación. 

Cuando más caminas, más te alejas del inicio, aun-
que el objetivo esté más cerca. Cuatro horas. Cua-
tro horas se hacen breves si confías en que de ésta 
coronas y cuelgas la Compostela. A las 11 ya esta-
bas en Dornelas y el hilo, paciente, se balanceaba 
sobre la placa de 1936.  

Una vez más me rescataste del agobio de la bodega 
y, a modo de premio, al contrario que en otras oca-
siones, te ofreciste a llevarme tú a mí, y esta vez sin 
exigirme ayuda. Hasta Ponte Ulla desciendes ale-
gre, ignorante de que no es por el curso del río por 
donde vas a continuar que, perezoso ya, caracolea 
para retardar su consunción en la ría de Arousa.
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Tú has de subir, y qué porcentaje, a Outeiro y para 
ello, ahora sí, humilde solicitas mi ayuda que ge-
neroso te ofrezco. De nuevo la exuberancia ve-
getal inherente a Galicia, espoleada esta prima-
vera por la generosidad de las lluvias, hace más 
liviano el ascenso y te insufla vigor en la subida. 

A los eucaliptos, robles y abedules se añaden aho-
ra acacias y mimosas que aportan aún más varie-
dad a la fronda que acompaña a los peregrinos 
desde hace tantas jornadas.

Os habéis dado prisa, percibís próximo el premio 
y con casi una hora de adelanto os instaláis, sin 
burocracia, en el Vía Lucis, conocida hospedería, 
austera y pragmática. 

Eres agradecido y en vez de abandonarme en 
la bodega del autobús, me acicalas y permites que 
te acompañe, y al atardecer, ya sin el corsé hora-
rio, vuelan “las almas libres” por Santiago; unas a 
la liturgia catedralicia con el obispo auxiliar Jesús 
Fernández, leonés; y más tarde y con otras, re-
volotean, a ras de suelo, por tabernas y museos, 
rincones y tiendas disfrutando de la hospitali-
dad cosmopolita del granito humedecido hasta 
que, por voluntad, se recogen en la hospedería.
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No era necesario levantarse al alba el domingo: 
la distancia al reencuentro con el hilo peregri-
no era corta y el desayuno, si bien muy rogado, 
os esperaba (¡y cuánto!) en el punto de partida.

El autobús liberó a todos los peregrinos válidos en 
A Susana y, compactos al inicio, más distanciados 
según avanza la mañana, bordeasteis fincas y here-
dades con subidas y bajadas llevaderas y pateasteis 
rutas a las que la proximidad de la ciudad ha ido as-
faltando para que la tierra no dañe los automóviles.

Se suceden próximas las aldeas, -Cañoeira, Vixoi, 
Piñeiro- y mansiones ostentosas situadas a ca-
pricho e iniciáis una pequeña subida que anun-
cia la llegada de Angrois, a la curva de Angrois.
Al girar 90º a la derecha para cruzar el puente que 
salva las vías te estrellas con la baranda protectora 
de la que penden flores, retratos y memorias des-
de el 24 de julio de 2013. Un escalofrío espinoso 
te recorre los adentros y el absurdo anega tu con-
ciencia y te paraliza. Solo sientes.

La curva de Angrois es el grito irredento de 79 vo-
ces mudas.

La curva de Angrois vomita 79 veces recortes, mo-
dificados, tresporcientos y mordidas.

La curva de Angrois la tomasteis todos mal.

La curva de Angrois NUNCA MAIS.

Desciendes lento, aturdido por imágenes y decla-
raciones de hace casi un lustro, hacia el Sar, el río 
de Rosalía y, a intervalos, divisas entre la bruma 
mañanera las torres de la catedral.  A punto estás 
de cumplir el objetivo proyectado por la Asocia-
ción cuando salisteis de la Granja de Moreruela 
recién estrenado 2016 y un año antes, desde Pon-
ferrada, abríais trochas en el Camino de invierno.

Compruebas credenciales repujadas sello a sello, re-
pasas fechas y pides el favor de gestionarlas para ob-
tener la Compostela. Todo correcto. Objetivo logrado. 

Muchas gracias.
Lázaro Almanza

NUESTRO PEREGRINAR POR LA “VÍA AUGUSTA”

Cádiz-Sevilla. Del 14 al 23 de abril de 2018

El viaje de ida. Sábado 14: León-Puerto de Santa María (772 km)

Pasaban dos minutos de las 7.00 h de la mañana 
cuando los 45 peregrinos (Pilar se incorporaría al 
día siguiente) más Marcos al volante, iniciábamos 
el camino hacia las tierras que baña el Atlántico. 
Tras las paradas preceptivas para tomar el café y 
la comida, a las 18.00 h entrábamos en El Puerto 
de Santa María. En el hotel ya nos esperaban algu-
nos miembros de la asociación de Cádiz prestos 
a dar a nuestros guías los últimos detalles sobre 
los caminos a recorrer. Rápidamente, dejamos la 
maleta en el hotel Pinomar (una auténtica pina-
coteca, donde no cabe un cuadro más), en el que 
pernoctaremos los próximos cuatro días y, ense-
guida, nos lanzamos a cruzar un pinar próximo 
que da acceso al mar. Aprovechamos el tiempo 
que nos queda antes de la cena, para andar por el 
paseo marítimo de la Puntilla, junto a la playa del 
mismo nombre y acercarnos a la desembocadura 
del río Guadalete, al que se asoma esta bella ciu-
dad. Cena y pronto a la cama pues al día siguien-
te comenzamos a caminar.

Etapa 1ª. Domingo 15: Cádiz-San Fernando (13,8 km)

Empezamos a madrugar y a las 8.30 h estába-
mos todos en el bus ya desayunados (esta hora 
se mantendría para el resto de los días), que nos 
traslada hasta el centro de Cádiz pasando por el 
imponente puente atirantado de la Constitución 
de 1812 (inaugurado en el 2015) y cuyas medidas 
abruman: 3.092 m de longitud, torres de 185 m y 
una altura de 69 m sobre la bahía, lo que permite 
el paso de los barcos. Sellamos en la oficina de tu-
rismo, y desde la plaza de la Catedral por el Arco 
de la Rosa nos dirigimos hacia el paseo marítimo. 
Mañana soleada y agradable y el frescor del mar 
nos hace caminar con ganas. 

Después de casi una hora por este agradable cami-
no, la flecha amarilla nos hace girar a la izquierda, 
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para entre naves industriales coger el sendero Bahía de Cádiz en su tramo Cádiz-San Fernando, que discurre 
por el estrecho istmo de unos 8 km que une ambas ciudades, que va paralelo a la vía del tren y la autovía. 
Camino bien acondicionado para peatones y ciclistas, y por el que vamos dejando a nuestra izquierda am-
plias marismas que se llenan con la pleamar.

Alcanzamos San Fernando y frente a la estación de ferrocarril nos espera nuestro bus. Comemos en un bar 
próximo, y a pesar del calor, nos acercarnos al centro para tomar un café frente al Ayuntamiento que está 
en obras. Un lugareño nos indica que San Fernando, por sus marismas, y Cádiz, por su istmo, fueron las dos 
únicas ciudades que no fueron tomadas por las tropas napoleónicas.

Por la tarde, realizamos una visita guiada en bus y andando por la ciudad de Cádiz que resultó muy intere-
sante. La guía nos recuerda que esta ciudad fue fundada por los fenicios (hacia el año 1100 a.C.) y bajo el 
nombre de Gades se consolida como una de las urbes más importantes de la provincia romana de la Hispa-
nia. Tras la invasión islámica fue reconquistada y repoblada por Alfonso X El Sabio que le concede el título 
de ciudad en 1265. A raíz del descubrimiento de América, la ciudad toma un gran impulso por la situación 
estratégica de su puerto. Pero es en el s. XVIII cuando tiene un gran desarrollo económico y se configura el 
urbanismo de la ciudad, por el traslado de la Casa de Contratación de Sevilla a Cádiz en 1717, situando a la 
ciudad y su puerto en un lugar preferente para el comercio con el Nuevo Mundo.
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Cádiz tiene forma de una raqueta de tenis y a la verdadera ciudad (la zona ancha y redonda), rodeada de 
murallas, castillos y baluartes defensivos, se accede (desde el mango de la raqueta o zona residencial nueva) 
por la Puerta de Tierra. En nuestro paseo por las calles, visitamos en la plaza de España, el monumento a la 
primera Constitución Española de 1812 (“La Pepa”), aprobada el día de San José por las Cortes Generales 
que se habían refugiado en esta ciudad sitiada por las tropas napoleónicas, pero que nunca fue tomada. En 
esta plaza se conservan varios edificios típicos del s. XVIII de los ricos comerciantes de la época, que constan 
de planta baja y dos pisos; en los bajos, se sitúan las oficinas y almacenes, en el primer piso la vivienda de 
los dueños y en el segundo (de ventanas más pequeñas), la de los criados. Y sobre el tejado, una pequeña 
atalaya desde donde se observaba la llegada de los barcos.

Recorremos sin prisa varias plazas llenas de niños que juegan y terrazas llenas de gente, como la pla-
za de San Francisco, desde cuya torre un franciscano con la campana daba cuenta de si los cañones 
franceses alcanzaban la ciudad o el fuego caía en el mar; la plaza de Mina, la de San Antonio y por la 
calle Ancha, plena de casas señoriales del s. XVIII bien conservadas, alcanzamos la plaza de las Flores, 
donde se sitúa el soberbio edificio de Correos. Allí se alza el monumento al célebre agrónomo gadita-
no, Lucio Junio Moderato Columela (tribuno militar que vivió en Roma), autor del famoso tratado De 
los trabajos de campo. Nuestra visita termina frente al Ayuntamiento y la Catedral, donde aún llegamos 
a tiempo para sellar. Nos queda mucho por conocer de esta bella ciudad, pero el tiempo es limitado y 
nos conformamos con estas pinceladas. En Cádiz, como posteriormente en otras ciudades por las que 
pasamos, causa un poco de sorpresa nuestro pañuelo amarillo, y tenemos que explicar que no somos 
los partidarios del procés, sino de una Asociación del Camino de Santiago de León y, enseguida, la ac-
titud cambia y el gesto serio de la gente se convierte en una sonrisa de alivio.

Etapa 2ª. Lunes 16: San Fernando-El Puerto de Santa María (23,8 km)
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Como la etapa es muy larga, se decide con buen criterio, acortarla un poco por ambos extremos (se queda 
en unos 19 km) y resulta una de las jornadas más bonitas e inesperadas. Salimos de la estación de San Fer-
nando (donde algunos sellan) y enseguida cogemos la 2ª parte del sendero de la Bahía de Cádiz, en su tra-
mo San Fernando-Puerto Real, ancho, llano y con buen firme. A nuestra izquierda, vamos dejando una gran 
extensión de marismas que conforman un parque natural de gran importancia. El sendero es agradable de 
andar y con nuestra vista siempre puesta en la marisma y en el mar que se asoma al fondo. Pronto llegamos 
a Puerto Real, ciudad blanca con largas calles perpendiculares y alcanzamos la iglesia Mayor Prioral de San 
Sebastián Mártir, donde sellamos. Posteriormente, descansamos en un bar próximo, donde nos refresca-
mos para coger fuerzas para la segunda parte.

Pero si agradable fue el primer tramo, más interesante aún resultó el segundo (una grata sorpresa), a partir 
de las instalaciones de la Universidad de Cádiz, desde donde entramos en el Parque Metropolitano Maris-
mas de los Toruños y Pinar de la Algaida. Especialmente agradable resulta caminar por el Pinar de la Algaida 
(unos 6 km), en el que asociado al pino piñonero aparecen sabinas y un espeso sotobosque formado por 
retamas, lentiscos, enebros, jaras, palmitos, etc. Y al final de este pinar, nos topamos con el Caño Río San 
Pedro que atravesamos por una espectacular y larga pasarela de madera. Después, la senda se hace más 
monótona, recta y bordeada solo del sotobosque y la marisma, que nos acerca al centro de interpretación 
de la Casa de los Toruños, que dispone de amplios servicios. Se sitúa cerca de la playa de Valdelagrana, al 
lado de El Puerto de Santa María, y en sus instalaciones podemos comer tranquilamente el bocadillo y re-
frescarnos hasta la llegada del resto de los compañeros.

Después de comer, el bus nos deja en el centro de El Puerto de Santa María y dedicamos la tarde a callejear y 
admirar algunas de las “cien casas palaciegas” que según dicen existen en la ciudad. Ello es debido a que du-
rante los siglos XVI al XVIII, El Puerto desempeñó una notable función en el comercio colonial con América y los 
comerciantes (aquí llamados “cargadores a Indias”), labraron numerosas casas palacio para residencia y sede 
de sus oficinas, además de almacenes y molinos de aceite. También construyeron numerosas bodegas, de las 
que quedan algunas importantes (Osborne, Grant, Luis Caballero, González Obregón,…) de su típico vino Fino. 
Un vino de crianza biológica, envejecido por el peculiar sistema de “criaderas” y “soleras”, que se escancia en la 
copa con el arte del venenciador mediante la “venencia”, que rompe la capa de “velo de flor” bajo la que se cría.
En nuestro deambular visitamos la basílica menor de Nuestra Señora de los Milagros, amplio templo de 
tres naves de finales del s. XV, cuya destacada fachada, “La Puerta del Sol”, es del s. XVI. Observamos por 
fuera el castillo de San Marcos (en manos privadas), edificado por Alfonso X El Sabio, sobre los restos de la 
antigua mezquita de Al-Qanatir (s. VIII). También nos llama la atención la antigua lonja (s. XVIII) y la fuente 
de las Galeras, de 1738, que abastecía de agua a la población y a los barcos. La ciudad cuenta con nu-
merosas iglesias, monasterios (como el de la Victoria) y fundaciones, como la dedicada a Rafael Alberti.

Etapa 3ª. Martes 15: El Puerto de Santa María-Jerez de la Frontera (13,9 km)

Hacemos la salida desde el Castillo de San Marcos de El Puerto de Santa María, donde nos esperan miem-
bros de la asociación de Cádiz para acompañarnos. Etapa corta y sin mucho interés, salvo las espectaculares 
vistas sobre la Bahía de Cádiz que se divisan desde una pequeña loma situada a unos pocos kilómetros 
de la salida. Luego la etapa discurre por un camino paralelo a la autovía Jerez-El Puerto, hasta alcanzar la 
explanada frente a Carrefour en las afueras de Jerez donde nos esperaba el bus; mientras nos reagrupa-
mos, aprovechamos para tomar un pequeño refrigerio. En el último tramo tuvimos que atravesar una gran 
charca de agua y lodo que taponaba completamente el camino, que nos deja huellas en las zapatillas y el 
pantalón. Una vez todos juntos, continuamos andando hasta alcanzar la catedral barroca del Salvador de 
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Jerez, cuya gran torre adyacente (en obras) se construyó sobre el antiguo minarete árabe; y tras sellar (no te-
nemos tiempo para visitarla), continuamos andando hasta la iglesia de Santiago el Real y de Refugio (s. XV), 
donde se da por finalizada la etapa. Tiempo libre para comer, esta vez toca de menú, en una terraza próxima.
Por la tarde, hacemos una visita guiada a la bodega González Byass, la del famoso Tío Pepe, donde elaboran 
el vino de Jerez o Sherry. Disponen de unas inmensas instalaciones en el corazón de Jerez y algunas de sus 
calles, como la de Ciegos (considerada como una de las más bonitas de España), eran antaño vías públicas, que 
hay que recorrer en un pequeño tren turístico. Posteriormente, visitamos algunas dependencias de la bodega 
donde se elaboran sus vinos generosos de alta graduación (finos, manzanillas, amontillados, olorosos, palo 
cortado y pedro ximénez), con el sistema de barricas a diferentes alturas: “criaderas” (en la parte superior) y 
“soleras” (en la parte baja); el vino se extrae de las soleras y se va añadiendo para reponer desde las criade-
ras. Muchas barricas están firmadas por personajes famosos de diferentes ámbitos. Terminada la visita, nos 
invitan a degustar una copa de Tío Pepe y otra de vino Croft (bodega de Oporto), dedicado a la exportación.

Y frente al imponente Alcázar de Jerez, el vestigio andalusí más importante de la ciudad que guarda en el 
interior de sus murallas una mezquita y los baños árabes, cogemos el bus y nos despedimos de esta bonita 
ciudad. Antes de la cena aún nos queda tiempo para darnos en El Puerto un paseo junto al mar, mien-
tras se pone el sol, para despedirnos de esta hermosa bahía pues mañana cambiamos de hotel y lugar.

Etapa 4ª. Miércoles 16: Guadalcacín-El Cuervo (22,0 km)

Después del desayuno, cargamos las maletas en el bus pues los próximos cinco días pernoctaremos en 
Utrera. Comenzamos a andar en Guadalcacín, una pedanía de Jerez, para evitar todo el recorrido urbano 
de esta ciudad que es muy extensa. El bus nos deja en pleno campo y continuamos por un largo y recto 
camino paralelo a la autopista AP4, entre dilatados campos con buena tierra de cereal (cebada), girasol 
y habones, que están muy adelantados en comparación a nuestra tierra. En este trayecto solo nos to-
pamos con un área de servicio, donde algunos aprovechan para tomar café. Franqueamos la autopista 

16



por debajo y separándonos de la misma alcanzamos la impresionante laguna de los Tollos, la sorpresa 
de la jornada, en la frontera entre los términos municipales de Jerez de la Frontera (Cádiz) y El Cuervo 
(Sevilla). Ahora, constituye uno de los humedales más importantes de Andalucía, en el que se aprecia 
la presencia de flamencos, y donde también paran algunas aves amenazadas como la focha moruna, el 
tarrocanelo, el porrón pardo o la malvasía cabeciblanca. En el 2010 esta laguna endorreica, que anti-
guamente fue el abrevadero de una cañada que pasa por su lado, sufrió una restauración integral que 
la rescató, pues se había convertido en un secarral por la sobreexplotación minera. En nuestro cami-
nar vamos bordeando la laguna, contemplando los flamencos hasta alcanzar la localidad de El Cuervo.

Al lado de la laguna, unos 2 km antes de llegar a El Cuervo, nos topamos con otra sorpresa, y es el parque 
Rocío de la Cámara, con 6 hectáreas de arboledas y amplias zonas verdes con bancos, mesas y fuentes de 
agua que nos sirven de relajo ante las altas temperaturas del día. 

Al lado se encuentra la ermita de Nuestra Señora del Rosario, de amplia devoción en la zona. 

Ya en El Cuervo, pueblo grande de frontera, con largas calles y casas encaladas, donde muchos de sus habitan-
tes son jornaleros dedicados a la agricultura (en esta época recogiendo los habones verdes para la exportación), 
nos detenemos en el bar más próximo para tomar un par de cervezas, comer el bocadillo y relajar el cuerpo.

A la hora convenida, nos dirigimos en bus hacia Utrera que nos deja en los hoteles AMR y Veracruz. Apenas 
tenemos un par de horas libres para ducharnos y descansar, pues a las siete de la tarde hay una cita en el 
Ayuntamiento, donde tenemos una visita guiada. La antigua casa (s. XVIII) de los condes de Vistahermosa 
(dueños de un famoso encaste que junto a Cabrera y Vázquez, todos utreranos, formaron el toro de lidia en 
el s. XVIII) y posteriormente, de la familia de los Cuadra, es a partir de 1939 ocupado por el Ayuntamiento 
de Utrera. En el mismo, destaca el patio de columnas, su señorial escalera que nos lleva a la planta superior, 
donde se encuentran el salón pompeyano y el salón árabe, entre otras estancias. Una terraza daba acceso al 
jardín romántico que ocupaba la parte trasera de la casa. Tras la visita, nos recibe el alcalde José Mª Villalobos 
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acompañado por Mª del Carmen Cabra, concejala de Cultura, 
en el salón de plenos. El Sr. Alcalde nos da la bienvenida 

a la ciudad y nos obsequia con una bolsa con folletos 
de interés y guía de Utrera. También toma la palabra 

Luis, nuestro presidente, que agradece la acogida y 
le obsequia con el escudo en vidrio de la asociación 
y le impone el pañuelo amarillo. Para ellos resulta 
muy importante nuestra visita, pues damos vida a 
ese proyecto suyo de poner en valor (y quizás un 
albergue) la Vía Augusta a su paso por el térmi-
no de Utrera.

A continuación, de la mano de Alfonso, Técnico 
Municipal de Turismo, hacemos un recorrido a 
pie por su calles y plazas, como la del Altoza-
no y la Puerta y el Pasaje del Niño Perdido, la 
Casa de la Cultura, que fuera la residencia de 
los marqueses de Tous, la parroquia de Santa 
María de la Mesa, con su impresionante Puerta 
del Perdón, la plaza de Enrique de la Cuadra 
(que fuera mecenas y alcalde de la ciudad), 
denominada plaza del Bacalao, en recuerdo a 
los vendedores de este pescado salado. Nos 
paramos frente a la iglesia de Nuestra Seño-
ra de los Dolores, junto al Arco de la Villa y 
terminamos la visita junto a la parroquia de 
Santiago el Mayor. La jornada termina, como 
todos los días, con la cena de hermandad 
a las 21.00 h en el restaurante Las Delicias, 
donde repetiremos varios días.

Etapa 5ª. Jueves 19: Lebrija-Las Cabezas de San Juan (18,1 km)

Comenzamos a andar en Lebrija y de esta forma nos ahorramos los 8 km existentes entre El Cuervo y esta 
localidad lo que alargaría en exceso la etapa. Una vez fuera de la población, bordeamos la enorme Balsa de 
Melero con zonas recreativas en sus orillas y enseguida alcanzamos el canal del riego del Bajo Guadalquivir y 
durante un largo tramo circulamos por la banqueta o camino lateral de servicio. Como el canal va muy eleva-
do, podemos observar las grandes fincas con buen terreno (estamos en plena campiña sevillana), sembradas 
de maíz, cereal o remolacha, donde los cultivos llevan más de un mes de adelanto con respecto a nuestra 
tierra. En un determinado punto, la flecha amarilla nos hace desviarnos del gran canal hacia la derecha por 
un camino en peor estado, que nos lleva directamente a una zona muy embarrada por las lluvias, donde nos 
tenemos que armar de paciencia para atravesarla.

Además, un rebaño de ovejas próximo, con un mastín que no hace caso al pastor y que ladra sin parar, hace 
más difícil el paso por este lugar. Por si fuera poco, un vertedero incontrolado afea el paisaje y hace más 
penoso el camino. Pasamos junto a una nave ganadera con más perros ladrando, aunque la mayoría –afor-
tunadamente- están atados.

Una vez sorteadas estas pequeñas dificultades (que dejan mal recuerdo a los peregrinos), ascendemos a 
una loma y pronto alcanzamos el bus que nos espera a las afueras de Las Cabezas de San Juan. Un pequeño 
respiro, y nos dirigimos a un bar próximo, donde el amigo Félix ha concertado con la dueña una buena paella 
y otras viandas para los peregrinos. Día de calor y antes de la comida, cayeron varias cañas. A veces pienso, 
que bien merece la pena el calor y el esfuerzo del camino por la caña fresca y la ducha (después) a la llegada. 
Aunque el cuerpo y los pies piden descanso, después de la comida, nos encaminamos bajo un sol de justicia, 
hacia lo más alto del pueblo donde se encuentra la iglesia de San Juan Bautista,  que domina una amplia 
panorámica, y un poco más abajo, el ayuntamiento.

A la hora convenida, regresamos en el bus a Utrera. Una ducha, un poco de siesta y por la tarde tenemos una 
cita con la Asociación de Campaneros de Utrera (ACAMU), para conocer los secretos del repique de campa-
nas que con gran cariño están recuperando. Para ello subimos a la torre de la iglesia de Santiago por una 
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angosta escalera, con parada en la antigua casa del campanero (dentro de la torre), donde ahora se guar-
dan diferentes utensilios relacionados con las campanas (baquetas, badajos,…). Luego salimos a la amplia 
terraza, sobre el techo de la iglesia (espléndida vista en todas las direcciones), donde un joven y entusiasta 
miembro de la asociación nos explica los diferentes nombres de las campanas (San José, la Socorro, San 
Antonio, San Pablo y en el medio la de Santiago) y sus diferentes toques. Para hacernos una demostración, 
envuelven y sujetan el badajo de una campana con cuerdas para que no suene (sorda) y después tirando 
de unas sogas hacen girar la gran campana y, en un momento determinado, arrastrado por la cuerda, un 
campanero se sube al yugo (contrapeso de madera de la campana) y asciende hacia lo alto, quedando de 
pié sobre la misma en el escaso hueco del campanario, en una filigrana que ponía los pelos de punta. Por si 
fuera poco, lo repiten varios campaneros ¡Hay que tener valor y afición! Nos cuentan que en alguna ocasión, 
el campanero ha salido despedido de la torre con fatal desenlace.

Después de esta singular experiencia aún nos queda tiempo antes de la cena para pasear, tomar una caña 
y saborear los famosos caracoles de la zona, pequeños pero sustanciosos, servidos en un vaso con un 
líquido caliente que se toma a modo de caldo.

Etapa 6ª. Viernes 20: Trajano-Utrera (21,0 km)

Etapa dura y con doble jornada de andadura. A las 8.30 h ya estábamos en Trajano y allí nos esperaban 
Diego y Rosalía, amigos del Camino de la localidad, que pretenden construir un albergue en una casa jun-
to a la iglesia y que nos van a acompañar en esta jornada. Tuvimos que esperar casi media hora para que 
apareciera un joven cura, muy agradable, que nos abrió la iglesia (moderna y con una enorme torre), selló 
las credenciales e impartió la bendición de los peregrinos. Trajano es un pueblo de colonización, creado a 
principios de los años setenta, a partir de fincas expropiadas a grandes terratenientes, que posteriormente 
se pusieron en regadío con el canal del Bajo Guadalquivir. A cada colono se le daba una casa con cuadra 
y almacén y una superficie de 14 hectáreas de tierra de labor; la propiedad no era gratis pues se tenía que 
amortizar con facilidades. Así se crearon muchos pueblos nuevos en Andalucía y Extremadura, para asentar 
a miles de jornaleros sin tierras, provenientes de zonas deprimidas.

Salimos de Trajano y comenzamos a andar por caminos anchos y rectilíneos de concentración, entre parcelas 
enormes de cereales, maíz, remolacha, algodón y alfalfa. Luego, por la orilla del canal del Bajo Guadalquivir y, en 
una intersección con la carretera, nos desviamos un poco (por indicación de nuestro guía local) para ver el puen-
te romano de Las Alcantarillas, sobre el arroyo Salado (ahora desviado). Se construyó por orden del emperador 
Augusto en el s. I a.C. y  actualmente sigue soportando estoicamente el paso de la carretera. Apenas se pueden  
apreciar sus arcos de piedra pues el viejo cauce está lleno de vegetación y jaramagos. Es el único puente que 
se conserva de la primitiva Vía Augusta y constituía un nudo de comunicaciones entre Córdoba, Sevilla y Cádiz.
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También confluye en este puente la Cañada Real de la Armada; cabe decir, que la ganadería tuvo en esta zona una 
gran importancia, ya que el término de Utrera tiene clasificadas nada menos que 32 vías pecuarias. Al lado del puen-
te, existe una torre defensiva (donde se pagaban los derechos de paso), denominada Diego Corrientes, que fue un 
famoso bandolero de Utrera, ahorcado en 1780 y sus restos fueron descuartizados y expuestos al escarnio público.
Una vez abandonado el canal, caminamos un largo tramo recto junto a la vía del tren que se nos hizo in-
terminable por el calor, y una vez terminada esta recta, giramos a la izquierda y por otros caminos rectos y 
monótonos teniendo como guía la torre de la iglesia de Santiago, alcanzamos sobre las 13.00 h los arrabales 
de Utrera. Nos da tiempo a tomar una caña antes de la inauguración de un monolito por parte del alcalde, 
autoridades locales y nuestro presidente, que señaliza el paso del Camino de Santiago por esta localidad. 
El acto congrega a muchas personas, además de los miembros de nuestra asociación y de Cádiz. Hubo dis-
cursos del alcalde Sr. Villalobos  y de Luis, firma en el libro de honor y hasta bendición del mojón por parte 
del párroco de la iglesia de Santiago. Después, casi en procesión, acompañados por el alcalde, nos dirigimos 
por la puerta de la Villa hacia la oficina de turismo para sellar las credenciales. Posteriormente, seguimos 
hasta la iglesia de Santiago, donde el párroco, nos explica las características del templo, que data del s. XIII, 
con una construcción gótica de gran pureza. Es el más antiguo de la ciudad y por ello, se asienta en la cima 
de una colina junto al castillo, protegido por el primero de los dos recintos amurallados que tuvo la ciudad. 
En él, destaca la espectacular Puerta del Perdón, con un relieve de Santiago Matamoros en el tímpano. Den-
tro existen media docena de capillas, entre las que destaca la del Cristo de Santiago, talla de policromía muy 
oscura. Son de destacar las rejas que cierran las capillas (canceles), del s. XVIII, con una notable labor de forja.
Después de la visita, las cañas de rigor para recuperar líquidos, la comida y un poco de siesta. Por la tarde, 
tenemos otra pequeña peregrinación que añadir a los 21 km de la mañana y es la visita al Santuario de Con-
solación que dista 2 km del centro de Utrera. Allí nos recibe el Hermano Mayor de la Hermandad de la Virgen 
de Consolación y con ellos asistimos a la misa que han preparado en nuestro honor. Después de la misma, 
el historiador Eduardo de la Peña, nos guía por las diferentes partes del templo y nos explica que en 1507 la 
Virgen de Consolación llega a Utrera con una beata que huye de Sevilla por la epidemia de peste que se ha 
desatado en la capital. Y en la segunda mitad del s. XVI, por sus milagros, se propaga su devoción por toda 
la región, y a través de Sevilla, se extiende a numerosos puntos del continente americano. A raíz de esto,  la 
orden de los Mínimos levanta el santuario y convento. Dentro de la iglesia, destaca el retablo barroco y el 
artesonado (1578), auténtica joya de la carpintería mudéjar, de grandes dimensiones que cubre toda la nave. 
Visitamos también el camarín de la Virgen de Consolación, todo un símbolo para Utrera, donde se expone 
esta talla anónima del s. XIV, ejecutada en madera de peral, que porta en su mano izquierda al Niño Jesús. 
En el s. XVII se mutilan algunas partes de la imagen para poderla cubrir con ropajes, colocándole un nuevo 
Niño. A finales de abril, se celebra el 54º aniversario de su coronación como Patrona y Alcaldesa de Utrera.

Después de esta interesante visita, desandamos los 2 km hasta el centro y nos dirigimos a la Peña Flamenca 
Curro de Utrera, que amablemente nos acoge, donde cenamos a base de jamón, queso y montaditos de 
todo tipo que pagamos con vales. Después, pudimos apreciar en directo la actuación de varios cantantes 
de flamenco locales, acompañados por un prometedor guitarrista. La velada, de auténtico sabor flamenco, 
se prolonga hasta las 12.00 h de la noche, hora excesiva para unos peregrinos que madrugan. En la velada 
la asociación de Sevilla nos obsequia con una mochila que lleva el logotipo “25 años haciendo el Camino”. 
Quizás este ha sido el día más duro y largo de este camino.

Etapa 7ª. Sábado 21: Utrera-Alcalá de Guadaíra (18,7 km)

Partimos a las 8.15 h de la plaza de Santa Ana de Utrera, al pie del castillo. Nos acompaña en esta jornada 
Cristóbal un peregrino de Utrera que ha recorrido varias veces el Camino de Santiago acompañado siempre 
de su “sin pecado” (bordón) y tambor y como el día está nublado y algo fresco, caminamos deprisa. Pronto 
estamos a las afueras de Utrera y lo hacemos por un camino asfaltado entre fincas de olivos que enseguida 
se convierte en tierra. Una larga recta entre grandes fincas de cebada y girasol, nos lleva a una vaguada 
húmeda que afortunadamente podemos vadear sin mancharnos. Una pequeña cuesta, denominada Ca-
rretilla, nos conduce a una loma desde donde ya divisamos en el horizonte el perfil de Alcalá de Guadaíra. 
Nos llama la atención un par de señales de “Prohibido pastar con ovejas” por estar la tierra recuperándose 
(quizás por erosiones o incendios) y otras de “Refugio natural de aves”. Después, el camino se convierte en 
un paseo entre las primeras casas y un campo de tiro que nos sorprende por el sonido de las carabinas. 

Sin pausa, alcanzamos el río Guadaíra por un puente moderno. Paralelo al mismo, se sitúa otro puente de 
base romana, aunque muy transformado en 1781, durante el reinado de Carlos III y que en el año 2012 sufrió 
una profunda restauración para devolverle su antigua fisonomía y hacerlo peatonal. En 1944 el ayuntamien-
to decidió bautizar el puente con el nombre de “Jesús Nazareno” y así se lo conoce en la actualidad. Al lado 
del mismo, se encuentra nuestro bus, al que llegamos pasadas las 12.00 h del mediodía.
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Una vez que hemos descansado un rato, callejeamos por esta ciudad en la que destaca la estampa de su castillo 
y murallas sobre el alto de un cerro. En nuestro deambular, alcanzamos las iglesia de San Sebastián, donde está 
acabando la misa de las primeras comuniones; y en un despacho anexo, un sacristán nos sella la credencial con 
amabilidad. Aprovechamos el tiempo que nos queda para tomar unas tapas y raciones que nos sirven de comida. 

A las 16.00 h ya estamos de vuelta en Utrera, y vamos a disfrutar de la primera tarde libre en esta ciudad para 
dormir una siesta reparadora y poder dar una vuelta por su casco histórico y probar sus delicados pasteles, 
como el mostachón. La cena fue esta vez en el restaurante “EL Porri” que nos cebó de lo lindo y creo que 
nadie pudo acabar todo lo que nos ofreció. Necesitamos dar un paseo para bajar la cena antes de ir a dormir.

Etapa 8ª. Domingo 22: Alcalá de Guadaíra-Sevilla (11 km)

El día amaneció nublado y con amenaza de lluvia, y a las 9.00 h de la mañana ya estábamos en Alcalá 
de Guadaíra, frente a la iglesia de Santiago. Y las primeras gotas de lluvia comienzan a caer, aunque du-
raron muy poco.  Nos acompañan en esta jornada miembros de las asociaciones de Cádiz y Sevilla. Bajo 
la mirada del castillo encaramado a un cerro, comenzamos a andar bajando a la orilla del río Guadaíra y 
pasamos bajo los arcos del curioso puente del Dragón (único puente figurativo del mundo). Allí cogemos 
el camino denominado Puerta Verde de Alcalá de Guadaíra a la Universidad Pablo Olavide de Sevilla, una 
antigua vía pecuaria que incluye los antiguos descansaderos de ganado de Rialejo y Trujillo, solo apta 
para senderistas y ciclistas (muy numerosos al ser domingo). Es un camino precioso, sobre todo en su 
primera parte que va por la orilla del río Guadaíra, y vamos escuchando una auténtica sinfonía de canto 
de los pájaros que nos alegran el trayecto. 

Pasamos junto a varios molinos abandonados a mediados del s. XX, donde se molía el trigo con el que ela-
boraban abundante pan, y por eso Alcalá lleva el apelativo “de los panaderos”.

Después continuamos bajo un viaducto y más adelante por encima del puente del canal del Bajo Gua-
dalquivir que va cubierto. Luego seguimos un largo tramo por un camino paralelo al canal que dejamos 
al entrar en Sevilla pues nos desviamos hacia la derecha para internarnos en el Campus de la Universidad 
Pablo Olavide, con amplios espacios verdes,  donde nos espera Marcos. Hemos andado rápido y en poco 
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más de dos horas la mayor parte ya estábamos allí. Nos cambiamos y aseamos un poco, y pasadas las 12.00 
h cuando ya han llegado todos los compañeros, nos dirigimos en bus al centro de Sevilla. Nos deja frente 
al Palacio de San Telmo y desde allí nos dirigimos andando a la catedral para asistir a la misa de las 13.15 h.
Tras la misma y la bendición de los peregrinos, el sacerdote oficiante nos invita a acercarnos al presbiterio, 
para saludar a nuestro presidente y a los directivos de las otras asociaciones presentes. Y en las escaleras, 
frente al impresionante retablo del Altar Mayor (s. XV-XVI), aprovechamos para hacernos las fotografías de 
rigor. Después de la ceremonia, los miembros de nuestra Junta Directiva, fueron invitados a visitar la sede 
de la asociación de Sevilla y a compartir unos pinchos. Y el resto, nos desparramamos por los barrios de 
Santa Cruz, el Arenal o Triana para comer de restaurante y visitar algún lugar emblemático de Sevilla. 

A las 19.00 h regresamos a nuestro hotel de Utrera, contentos de haber podido realizar toda la Vía Augusta. 
Última cena en el restaurante Las Delicias, que nos despide con una fuerte tormenta, y bajo la lluvia cada 
uno para su hotel. Algunos, todavía se toman la última copa tras la cena en el bar la Peña Bética.

El regreso. Lunes 23 de abril

Con pena, pero también con ganas de llegar a casa para descansar, pues han sido diez días muy intensos, 
madrugamos para poder salir a las 8.30 h. Y por el camino de retorno a casa, vamos recordando y a la vez 
contemplando plácidamente (ahora sin andar y sin esfuerzo) la gran variedad de paisajes que nos ofrece 
nuestro país en esta época del año en que la naturaleza se muestra espléndida. Desde las marismas del 
Golfo de Cádiz, a las dehesas de Salamanca, pasando por las amplias parcelas sembradas de cereal, girasol, 
maíz o algodón de la campiña de Sevilla y el Bajo Guadalquivir, las dehesas de Sierra Morena, donde se cría 
el cerdo negro que da nombre al jamón de Jabugo, los viñedos de la Tierra de Barros (Badajoz), o las peni-
llanuras de Cáceres y Trujillo. Y al acercarnos a Zamora y León, vemos con pena cómo los colores del campo 
se van apagando y los cultivos mermando. 
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ROMERÍA DEL BENDITO CRISTO DE CABANILLAS

En la primera etapa del Camino del Salvador, antigua 
calzada romana que unía León con Oviedo, se en-
cuentra el pueblo de Cabanillas (cabañas pequeñas) 
con su fértil vega gracias a las aguas del río Bernesga.

Es conocida esta localidad por la ROMERIA DEL CRIS-
TO que se celebra el segundo domingo del mes de 
mayo. Nuestra asociación lleva muchos años acu-
diendo a esta fiesta, caminando desde Carbajal de 
la Legua. El día 13 de mayo del presente año un 
grupo de 30 socios, a pesar de la fresca mañana, 
salimos de Carbajal rumbo a Cabanillas para dis-
frutar de esta entrañable romería, con los vecinos 
del pueblo, cofrades del Cristo y gentes de la zona.

Durante el recorrido el paisaje se manifestó en todo 
su esplendor, los robles lucían sus tiernos brotes, los 
brezos flanqueaban el camino con sus bellas flores, 
las pequeñas margaritas acariciaban nuestras bo-
tas y las flechas amarillas nos indicaban el camino.

Agradecimiento
En estos días que hemos vivido esta estupenda 
experiencia realizando la Vía Augusta, nos he-
mos sorprendido por las atenciones recibidas de 
tantas personas que hemos conocido y desea-
mos expresarles todo nuestro agradecimiento.

De manera especial, a los amigos de las Aso-
ciaciones de Cádiz, Sevilla y Trajano; a Alfonso 
Jiménez, Técnico Municipal de Turismo de Utre-
ra que tanta ayuda nos ha prestado y que se 
ha volcado para hacernos agradable nuestra 
estancia y para mostrarnos todo el patrimo-
nio y los encantos de Utrera. A la Corporación 
Municipal de Utrera y de manera especial a su 
Alcalde y a la Concejala de Cultura; a Enrique 
Yerpes, presidente de la Peña Flamenca Curro 
de Utrera y a sus asociados que nos recibieron 
en su “casa” y que nos hicieron sentir como en 
la nuestra, compartiendo viandas y música.

A todos ellos, que están trabajando por este 
Camino y por los peregrinos, les deseamos to-
dos los éxitos y les animamos a mantener ese 
entusiasmo que hemos percibido, para conse-
guir la señalización, albergues y puestos a pe-
dir, algún área de descanso para el peregrino.

¡Ánimo que lo conseguiréis y Buen Camino!

Recordamos los caminos de la Vía Augusta, an-
chos, rectilíneos, planos, con buen firme y sin 
árboles, muy aptos para la maquinaria agrícola, 
pero menos para los peregrinos; la mayoría, pro-
venientes de una reordenación rural que transfor-
mó grandes latifundios de tierras de pasto o poco 
productivos en nuevos regadíos. Estos caminos 
contrastan con los nuestros del Camino de San-
tiago, estrechos, sinuosos, con cuestas y arbolado, 
en la mayor parte de los casos. Pero sus pueblos 
(más bien ciudades), son grandes, bien conserva-
dos y con vida, mientras los nuestros están cada 
vez más envejecidos y vacíos. Cada región tiene 
lo suyo y en el contraste está la belleza.

Comemos en el restaurante Cuatro Calzadas, no 
lejos de Salamanca, y tras una siesta y  poco más 
alcanzamos nuestro destino sobre las 19.15 h. 
Pero antes de finalizar, este cronista, recogiendo 
el sentimiento general de los 46 peregrinos, quie-
re agradecer la inmensa labor de preparación de 
esta peregrinación (con toda la documentación 
anexa que se nos ha aportado) que ha realizado 
Maribel y que ha salido a la perfección, y también 
la excelente dirección técnica de Anselmo para 
cumplir el denso programa y conjugar los intere-
ses de todos. Y cómo no, la labor de Marcos que 
nos llevó y nos trajo sin ningún tipo de incidente. 
Gracias a todos, ha sido un placer compartir con 
vosotros -un año más- esta experiencia, y hasta 
el próximo Camino.

Manuel Rodríguez Pascual 
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CAMINO DEL SALVADOR

Buiza-Pajares (pueblo)
Domingo, 20 de mayo de 2018

Realizamos la tercera etapa del Camino del Salva-
dor: Buiza-Poladura de la Tercia-Pajares (pueblo). 
A las 07:30 horas partimos de León camino de Bui-
za. El pronóstico del tiempo es bueno y vamos con 
energía para afrontar la “etapa reina” de este Camino. 

Paramos en La Pola de Gordón a tomar un café y rá-
pidamente rumbo a Buiza. El tiempo es magnífico: 
sol radiante y cielo azul intenso totalmente despe-
jado. La marcha va a buen ritmo y vamos caminan-
do con ánimo en un ambiente cordial y relajado. El 
paisaje ya nos empieza a sorprender gratamente. 

Llegamos a Poladura de la Tercia y después de sellar 
la credencial, hacemos un alto en la casa rural “Po-
sada del Embrujo” donde nos obsequian con unas 
pastas, que en ese momento “nos saben a gloria”. 

Hemos repuesto fuerzas para afrontar el segundo 
tramo de la etapa. Las empinadas subidas no nos 
asustan; el esfuerzo empleado en las mismas tiene 
su enorme recompensa al llegar a la cima. Las vis-
tas de las montañas con los picos nevados, la brisa 
del alto y el espléndido tiempo que nos acompaña 
hacen que nos sintamos felices de estar allí arriba. 

Hemos subido viendo neveros. La sensación de 
atravesarlos es indescriptible. Pisar la nieve en 
el mes de mayo es algo increíble y hoy lo hemos 
podido disfrutar.

El paisaje es tan espectacular que nos deja sin 
palabras. En la magnitud del momento, cuerpo y 
mente se funden con la naturaleza que nos rodea.

Seguimos bajando y llegamos a la Colegiata de 
Arbas, la cual visitamos. Sorprende encontrarse 
esta pequeña “joya” en el Camino. La Colegiata 
es un monumento de belleza extraordinaria. En 
1931 fue declarada Bien de Interés Cultural. 

Su origen fue un hospital para los peregrinos 
que iban camino de Oviedo cuya fundación se 
atribuye al conde leonés Fruela Díaz y su esposa 
Estefanía Sánchez. La abadía fue desamortizada 
en 1866. Con el paso del tiempo desapareció el 
hospital-albergue y solo quedó la iglesia como 
parroquia del lugar. En cuanto al estilo, se enmar-
ca en el románico tardío.

El exterior es sobrio, con fuertes muros con unos 
trabajos de ornamentación magníficos en los ca-
piteles, las arquivoltas y un bello enchinarrado.

Llegamos hasta el parador de Pajares, muy concu-
rrido. Uno se siente “pequeño” ante las vistas que 
desde aquí contemplamos. Un paisaje de postal. 
Tomamos fotos y proseguimos camino. Hay que 
llegar a Pajares pueblo. 

La sinuosa bajada también tiene un encanto es-
pecial. Praderas verdes, multitud de flores y má-
gicos bosques que parecen de cuento de hadas. 
Ya nos queda poco para llegar. Bajando, hacemos 
balance de la etapa de hoy y el resultado es que 
ha sido realmente precioso lo vivido y sentido. 
Hemos sucumbido ante la belleza de la naturale-
za que nos rodea.

Ya en Pajares pueblo, paramos en el albergue y sella-
mos la credencial. Al frente del mismo, desde que lo 
abrieron hace once años, está la encantadora Marisa. 

El cansancio hace un poco de mella pues la etapa 
ha sido “dura” pero nos llena de enorme satisfac-
ción haberla realizado ¡Qué etapa tan preciosa! 

No olvidaremos los magníficos paisajes que hemos 
disfrutado. Ha sido un día maravilloso. Estamos enor-
memente satisfechos de haber realizado esta etapa.

Y ahora toca esperar a la siguiente, que nos llevará 
desde Pajares pueblo hasta Pola de Lena.

Mientras tanto, seguimos recordando los momen-
tos vividos en este espléndido día.

Hasta entonces y siempre ¡Buen Camino!

Marta María Fernández Santos

Cuando llegamos a Cabanillas nos dirigimos al al-
bergue de peregrinos para saludar a los miembros 
de la cofradía que organiza esta fiesta. A las doce 
comenzó la ceremonia religiosa en la iglesia del 
Salvador, con presencia del Sr. Alcalde de este mu-
nicipio y de la Junta Directiva de la cofradía, con 
la presentación del RAMO portado por un cofrade 
y acompañado de un grupo de mujeres que en-
tonaban una tradicional canción pidiéndole al ofi-
ciante la bendición. El coro del pueblo cantó du-
rante toda la misa para darle mayor solemnidad.

A continuación, dio comienzo la solemne pro-
cesión del Cristo hasta la ermita (antiguo hospi-
tal de peregrinos) acompañado por los vistosos 
pendones de la zona y la banda de música de 
la cofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno. 
Antes de entrar en la ermita los pendones se 
inclinaron ante el Cristo para rendirle pleitesía.

El broche de oro fue la degustación del tradicional 
chicharro en escabeche con pan, cebolleta y vino y 
de postre las sabrosas pastas y rica mistela que apor-
ta nuestra asociación. Todo esto amenizado por el 
dulzainero que interpretó jotas leonesas que con el 
frío y el efecto de la mistela nos animamos a bailar.

En todo, pusimos mucha ilusión, pero… no nos 
tocó el jamón. Pasamos un día muy agradable, 
“Cabanillas merece la pena”.

Loli Fdz. Criado
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Presentación del libro
“El Quijote sin Mancha”

El jueves 22 de marzo tuvo lugar en 
la sede de la Asociación de Amigos 
del Camino de Santiago la presenta-
ción de la novela Quijote sin Mancha 
cuyo autor es nuestro compañero 
Francisco G. Palacios (Paco para los 
amigos y compañeros del Camino).

Presentado por Rosa Gómez y arro-
pado por un buen puñado de sus 
lectores, nos fue desgranando la gé-
nesis de su novela desde el primer 
momento en que se le ocurrió la idea, 
cuando se encontraba contemplan-
do la escultura de D. Quijote y San-
cho en la plaza de España de Madrid. 

Allí decidió crear el personaje de 
Currillo, muchacho de humilde y 
desconocido origen y convertirlo en 
héroe cuyas andanzas tienen lugar 
en las dos Castillas y León. Su espíri-
tu intrépido y su innata inteligencia 
le llevan a codearse con la nobleza 
de su tiempo, a fijar su residencia 
en Gradefes y a “desfacer agravios” 
por tierras maragatas y bercianas.

Paco, con su habitual simpatía,  con-
testó a todas las preguntas que se 
le hicieron y nos animó, como tam-
bién lo hacemos desde aquí a pasar 
un buen rato leyendo su novela.

Raúl García

El viernes día 6 de abril, un grupo de 
20 miembros de la Asociación de Ami-
gos del Camino de Santiago de León 
“Pulchra Leonina”, visitamos la exposi-
ción “La Gran Restauración”, instalada 
en la iglesia de San Salvador de Palat 
del Rey y que muestra, gráficamen-
te, la restauración llevada a cabo en 
la Catedral de León ¡nuestra Pulchra!

La exposición está perfectamente 
montada y organizada cronológica-
mente y en ella se pueden ver gra-
bados y fotografías, algunas inéditas,  
de la situación y de las obras de res-
tauración de los distintos elementos 
que se llevaron a cabo en el interior 
y exterior de la catedral entre los 
años 1859 y 1901, tiempo en el que 
el templo estuvo cerrado al público.

Estas intervenciones fueron diri-
gidas por 6 arquitectos que tra-
bajaron en ella durante 42 años y 
que actuaron sobre los problemas 
estructurales que presentaba la 
catedral y que evitaron su ruina.

Como detalle curioso están las fo-
tografías de los documentos donde 
se recogen, además de las celebra-
ciones litúrgicas,  el programa de los 
festejos populares que durante tres 
días se celebraron en la ciudad, con 
motivo de la reapertura al culto de la 
catedral, en el mes de mayo de 1901.

Tuvimos la suerte de contar como 
guía con el arquitecto Jorge Díez 
García-Olalla, uno de los comisarios 
de esta exposición. Entusiasta y cono-
cedor de todo el proceso de restaura-
ción, nos ofreció una pormenorizada 
explicación de las obras llevadas a 
cabo en el templo y al que agradece-
mos su dedicación.

Maribel Borrego

Visita a la Exposición “La Gran 
Restauración. Siglo XIX”
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La mañana del 23 de mayo se presen-
tó radiante de luz y de unas nubes 
que impidieron que el sol nos quema-
se. De Guzmán a La Baña tuvimos la 
oportunidad de disfrutar de lo lindo 
de esta excursión por la bellísima tie-
rra cabreiresa.

De Astorga al pinar de Pinilla nos apro-
ximamos a la gran extensión quemada 
de Nogarejas a Tabuyo. No reconocía-
mos esa roca porque siempre la vimos 
vestida de pinos.

Descubrimos el ímprobo trabajo que 
supuso la realización de los canales 
(carriles) romanos para llevar el agua 
a las Médulas y extraer el oro por el 
sistema de ruina montium. Vimos los 
morrillos del lavado de la tierra para 
la búsqueda del mineral preciado, al  
lado de la carretera en La Cabrera Alta. 
Desde el alto de Peña Aguda contem-
plamos el recorrido del río Cabrera y 
las líneas de los carriles en las laderas.

Nos impactó la belleza interior de la 
pequeña iglesia de Robledo de Lo-
sada con su cubierta nueva de par 
y nudillo apeinazada, sus imágenes 
restauradas, sus retablos barrocos 
y sus vidrieras llenas de colorido. 

En la visita a la nave de elaboración 
de la empresa Pizarras del Carmen, 
nos dimos cuenta del trabajo que 
supone la extracción y manipulación 
de los bloques de pizarra (rachón). 
Cuando supimos que solamente se 
pone en el mercado el 5% del mate-
rial que se mueve en todo el proceso, 
quedamos perplejos. Ver in situ a los 
trabajadores ejecutando con tanta 
maestría su trabajo: el tintineo de las 
losas manejadas por manos femeni-
nas sobre tornillos y clasificarlas se-
gún su peso y sonido, nos pareció de 
un mérito y una sensibilidad digna de 
mencionar. José Luis, el encargado, 
y Andrea nos hicieron comprender y 
valorar ese trabajo con sus explicacio-
nes detalladas y sobre todo atendien-
do a nuestras dudas y curiosidades.

El museo etnográfico que Concha 
Casado organizó en Encinedo, nos 
permitió ver el sistema agrícola y 
ganadero en una economía de sub-
sistencia que no existe ya en la zona.

Buenísima la comida en el restauran-
te El Sabugo de Quintanilla de Losada.

Unos andando y otros en autobús, fui-
mos a cantar la salve en la ermita Virgen 
de Biforcos y contemplamos el arteso-
nado y el entorno tan bien cuidado.

Emprendimos el regreso pasando 
por Villar del Monte. Nos recibió Nati 
Villoldo, directora del museo del en-
caje de Castilla y León de Tordesillas, 
que nos acompañó por todo el lugar: 
arroyo, pajares teitados (o colmados), 
iglesia restaurada con exquisitez y 
museos. Pero nos esperaba la sorpre-
sa de ver una sucursal del museo de 
encaje: piezas de los encajes locales 
y verdaderas obras de arte, que reali-
zan alumnos venidos de toda Europa 
junto con sus maestros y  profesores.

Descubrimos el mastín leonés, con los 
atributos peregrinos del camino de 
Santiago: bordón, concha  y calabaza.

Senén Bernardo Ruiz

Crónica de un día en
La Cabrera de la mano de la 

Diputación Provincial y el 
aliento de Concha Casado
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Por Pilar Marcos

UTRERA CUENTA CON LA PRIMERA SEÑAL 
OFICIAL DEL CAMINO DE SANTIAGO DESDE EL 

PASADO VIERNES Utrera al Día. 25/04/2018

La primera señal se colocó en la Cañada Real de 
Venta Larga y Torre Alocaz llegando a Utrera, a 
unos 200 metros de la Fuente de los Ocho Caños. 
Al acto acudieron el alcalde de Utrera, la delegada 
de Turismo, así como varios miembros del equi-
po de gobierno, además de autoridades civiles y 
eclesiásticas. Entre ellos se encontraban el presi-
dente de la Federación Española de Asociaciones 
de Amigos del Camino de Santiago, que firmó en 
el Libro de Honores del Ayuntamiento de Utrera.

El proyecto incluye la colocación de 8 monolitos 
de simbología jacobea, con vieiras y flechas, a 
las salidas y llegadas a Utrera y una veintena de 
señales de bronce en el casco urbano de Utrera. 
Las señales indicarán la llegada a Utrera por la Ca-
ñada Real de Venta Larga y Torre Alocaz y la salida 
por el antiguo Camino de Alcalá de Guadaíra. Por 
medio, habrá dos paradas importantes: la parro-
quia de Santiago y el santuario de Consolación.

El alcalde recuerda que “no es la primera iniciativa 
que hemos llevado a cabo para impulsar el turismo 
religioso ya que también hemos entrado en la ruta 
Caminos de Pasión, para la promoción de nuestra 
Semana Santa, y estamos trabajando por entrar 
en las rutas de turismo judío”. “Quiero recordar que 
Utrera tiene una larga tradición en materia de peregri-
nación ya que a lo largo de los siglos el Santuario de 
Consolación ha sido un gran centro de peregrinación”.

Utrera cuenta con antecedentes históricos que 
lo vincula al Camino de Santiago desde el si-
glo XIII, tras la conquista de la plaza, en la que 
jugó un papel muy significativo la orden de 
Santiago. Una congregación religiosa y militar 
que nació en el reino de León en 1170 bajo el 
amparo del monarca, Fernando II y el Arzobis-
po de Santiago de Compostela, y cuya finalidad 
primigenia fue la de proteger a los peregrinos 
del Camino de Santiago, defender los enclaves 
fronterizos asignados, así como administrar, re-
poblar y acrecentar las encomiendas recibidas.

No debemos olvidar, que Utrera, por su estraté-
gica situación, fue un punto importante en el 
peregrinaje desde Cádiz a Santiago de Compos-
tela, a través de la antiquísima “Vía Augusta que 
discurría por nuestra ciudad, y conectaba con los 
enclaves sureños de la jacobea Vía de la Plata”.

EL REY JUAN CARLOS RECIBE EN COMPOSTELA 
LA CREDENCIAL COMO EMBAJADOR DE HONOR 

DE LA RUTA JACOBEA FARO DE VIGO 23/03/2018 

El rey emérito Juan Carlos ha recibido su cre-
dencial como embajador de honor del Camino 
de Santiago, un acto desarrollado en el Para-
dor dos Reis Católicos de Compostela. Don Juan 
Carlos ha reivindicado los valores del Camino 
de Santiago, del que ha destacado que “unió y 
une al país” tras recibir de manos del presidente 
de la Xunta, Alberto Núñez Feijóo, la credencial 
como Embajador de Honor de la ruta jacobea.

“Ser peregrino en el Camino de Santiago es reco-
ger saberes y transmitirlos. Por esto, no en vano, 
es llamado primer itinerario cultural europeo. Este 
lugar excepcional condicionó el modo de ser de 
gran parte de nuestro continente”, ha afirmado en 
gallego en su discurso el rey emérito. “Por eso el 
Camino de Santiago subraya el patrimonio cul-
tural y espiritual que unió y une nuestro país”.

Don Juan Carlos se convierte así en el cuar-
to embajador de estas características, tras el 
nombramiento de Don Felipe, del ex seleccio-
nador español de fútbol Vicente del Bosque, 
y del presidente del Gobierno, Mariano Rajoy.

El objetivo de estos nombramientos es posicionar 
el Camino como “referente internacional”, así como 
exportar la cultura y los valores de este itinerario.
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CCAA DEL CAMINO DE SANTIAGO UNIFICAN
LA SEÑALIZACIÓN PARA NO CONFUNDIR

A LOS PEREGRINOS  EFE Valladolid  22/04/2018  

Las comunidades por las que discurre el Cami-
no de Santiago unificarán su señalización, tan-
to en simbología como a soportes, con el fin 
de evitar la confusión que la diversa casuística 
puede generar tanto al peregrino como a los 
pueblos por los que transcurre la Ruta Jacobea.

Las comunidades han dado el visto bueno al do-
cumento de recomendaciones, que “pretende 
ordenar la señalización” e incorpora contenidos 
no solo relativos a la simbología y aspectos gráfi-
cos de las señales, sino también a criterios únicos 
en cuanto a características técnicas, materiales, 
soportes o criterios de ubicación de las señales.

Se trata de establecer una señalización oficial del 
Camino de Santiago que evite situaciones de con-
fusión ante una excesiva proliferación de distintos 
tipos de señales que en ocasiones responden a in-
tereses privados y de facilitar al peregrino una in-
formación adecuada y objetiva de iguales caracte-
rísticas en todo el recorrido del Camino en España.

MÁS DE 145.000 € PARA MEJORAS
EN EL CAMINO DE SANTIAGO Y EN LAS RESERVAS

DE LA BIOSFERA  DIARIO DE LEON  14/04/2018    

La Junta de Gobierno de la Diputación de León 
aprobó ayer las bases de las subvenciones destina-
das a apoyar la labor de los órganos responsables 
de la gestión de Reservas de la Biosfera de la pro-
vincia y las bases para los ayuntamientos de las lo-
calidades por las que pasa el camino de Santiago. 
Así, la Diputación de León ha aprobado las bases 
de la convocatoria de subvenciones que otorga 
cada año a los ayuntamientos por los que discurre 
el Camino de Santiago. A estas ayudas, la institu-
ción provincial destina 75.000 euros, que se suman 
a los 234.000 que se destinarán a la mejora de todo 
el tramo, a partir del estudio que llevó a cabo la 
institución provincial y en el que se detectaron di-
versos fallos que se subsanarán gracias a esta par-
tida. La Diputación de León subvencionará hasta 
el 90% del coste total de las actuaciones que se lle-
ven a cabo, dependiendo de cuál sea en cada caso.

EL GOBIERNO DE LA JUNTA DE CASTILLA Y LEÓN 
REFUERZA LA SEGURIDAD Y LA PREVENCIÓN

EN EL CAMINO DE SANTIAGO  LA RAZON  22/04/2018    

La Consejería de Fomento y Medio Ambiente 
incrementa las agrupaciones y asociaciones de 
Protección Civil ante el aumento del número de 
peregrinos durante el último año.

Entre las medidas que impulsan destaca el man-
tenimiento y la señalización adecuada de las vías, 
ofrecer información puntual sobre itinerarios o me-
teorología y garantizar la seguridad de los turistas.

Protección Civil trabajará con el Centro Coordina-
dor de Emergencias de la Agencia de Protección 
Civil, comunicando todas aquellas incidencias que 
se detecten y elaborando semanalmente un ‘Par-
te de Seguimiento del Camino de Santiago’ en el 
que queden reflejadas las actuaciones realizadas, 
así como una memoria anual con los incidentes 
relevantes, las áreas de actuación y los medios y 
recursos utilizados. Como novedad este año, se 
incorpora al dispositivo la agrupación municipal 
de Astorga, tras su constitución el pasado año.

Concretamente, este año toman parte en el 
dispositivo los voluntarios de Protección Ci-
vil de León, San Andrés del Rabanedo, Val-
verde de la Virgen, Villafranca del Bierzo, Sa-
hagún, Hospital de Órbigo, así como los del 
Consejo Comarcal del Bierzo y los ya mencionados 
de Astorga, en la provincia de León. A ellos, se 
une también la agrupación municipal de Burgos.

CORREOS PRESENTA LOS SELLOS DEDICADOS A 
SANTIAGO Y AL CAMINO DEL NORTE  EFE 23/04/2018

 

Correos ha presentado hoy en Santiago de Com-
postela los sellos dedicados a la capital gallega 
como Patrimonio Mundial y al Camino del Norte. 
El sello ‘Santiago de Compostela. Patrimonio Mun-
dial’ rinde tributo a la ciudad meta de las distintas 
rutas jacobeas, declarada Patrimonio Cultural de 
la Humanidad por la UNESCO en el año 1985. El 
alusivo al Camino del Norte, denominado también 
Camino Costero, se trata de un homenaje a esta vía 
jacobea a su paso por Galicia, que transita desde 
Irún (Guipúzcoa) por la costa cantábrica y se aden-
tra en la comunidad gallega por la ría de Ribadeo.
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EL ROMÁNICO ZAMORANO
En esta ocasión el presente artículo hace que nos aproximemos hasta el Camino o Ruta de la Plata 
y, más concretamente a Zamora capital. Dentro de esta urbe medieval vamos a resaltar dos Iglesias:

                * La iglesia de San Cipriano o San Cebrián        * La iglesia de Santa María Magdalena 

Ambas constituyen dos hitos del románico zamorano; la primera mucho más desconocida que la 
segunda pese a encontrarse muy próximas.

Atravesando el famoso Puente de Piedra, que salva las aguas del río Duero, el camino asciende 
hacia el centro de la ciudad por la llamada Cuesta de San Cipriano. Justo antes de toparnos con 
la primera iglesia antes mencionada, se encuentra el actual albergue municipal jalonado por un 
monolito alusivo a las peregrinaciones.

La iglesia de San Cipriano es una de las más antiguas de Zamora y está ubicada dentro del pri-
mer recinto amurallado. Se cree que este templo fue edificado a fines del siglo XI, momento al 
que corresponde la traza de la cabecera triabsidial y algunos relieves, capiteles y canecillos. Todos 

estos elementos nos recuerdan a la arquitectura prerrománica. Una reforma llevada 
a cabo durante el siglo XIII sustituyó la distribución interior de tres naves por 

una única, cubierta con una esbelta armadura sobre dos bellos arcos tipo 
diafragma, que le dan un aspecto muy airoso.

En recientes restauraciones de su interior han aparecido algunos 
elementos decorativos muy destacables, entre los cuales merecen 
mención especial los restos de pinturas murales medievales y, en 
concreto, el Pantocrátor situado en el arco abocinado de una ven-
tana, de una factura muy delicada. 

En el exterior de la iglesia llaman la atención unos relieves que segu-
ramente procedan de una construcción anterior y muy posiblemente 
dedicada a San Andrés. Estos interesantes relieves fueron reubicados 
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de forma curiosa y meditada por todo el muro externo. Desde luego, hay que subrayar que las simi-
litudes iconográficas de estos con los capiteles de San Pedro de la Nave son un claro ejemplo de la 
pervivencia de formas visigóticas. Destaca el relieve que representa a un herrero, a su derecha está la 
figura de San Pedro -con la llave- y a su lado un crismón con letras griegas y latinas  rodeado por el Tetra-
morfos. A su mismo lado, aparece la misteriosa figura de un monstruo rampante, con el mágico número 
de siete cabezas; una especie de bestia apocalíptica, muy semejante a las que aparecen en los Beatos.

Después de haber disfrutado del encanto de la iglesia anterior, el camino nos lleva hasta la Rúa de los 
Francos, clara alusión a la importancia que estos tuvieron en la configuración urbana de esta capital 
del Duero. En esta misma calle, a escasos cuatrocientos metros de la plaza de Viriato, se ubica la segun-
da iglesia que va a ser objeto de este artículo.

La iglesia de Santa María Magdalena es una de las más famosas e interesantes del románico zamo-
rano. Se edificó con una orientación muy precisa -este/oeste- hacia fines del siglo XII. Como se ha 
podido documentar, perteneció a la Orden de San Juan de Jerusalén. Tiene una sola planta de tres 
tramos iguales, más ábside semicircular y torre cuadrangular a los pies. A simple vista destaca la gran 
elegancia de la fábrica, sobremanera en la belleza de su cabecera.

Dentro del templo, encontramos  elementos relacionados con los misterios de la Orden de San Juan 
de Jerusalén. Posee una sola nave que sorprende por su altura y a ambos lados de la misma, justo an-
tes del presbiterio, se encuentran los dos elementos más significativos y extraños; relacionados con la 
muerte y la vida, es decir con el renacimiento de todo ser humano. Se trata de dos baldaquinos de 
planta rectangular, bóveda de cañón y columnas de fuste en zig-zag, con capiteles vegetales. Su signifi-
cado y uso parece relacionarse con ritos  funerarios de la citada Orden que actualmente desconocemos.

Precisamente relacionado con la muerte y muy cerca se encuentra un excepcional sepulcro, datado 
hacia finales del siglo XII. Dicho sepulcro va cobijado por un baldaquino y alberga una bella escultura 
yacente de una dama en su lecho de muerte. Al lado se ubica un precioso relieve de la Ascensión del 
Alma de la difunta entre las figuras de dos ángeles. Todo este conjunto presenta una evidente influen-
cia oriental, como se puede apreciar en los detalles de la orfebrería, los textiles y demás ornamentos, 
que  hacen sea una pieza única del románico zamorano.

La cabecera del interior se articula en un hermoso ábside de tres paños, separados por colum-
nas y con una fina ventana orientada hacia el nacimiento del sol durante la época equinoccial. 
El ábside se cubre con una esbelta bóveda de horno, reforzada con cuatro nervios que se unen 
en una clave decorada con elementos vegetales.

En el exterior hay que destacar que en el muro sur sobresale un gran rosetón, decorado con puntas de 
clavo y tracería tetralobulada, de clara inspiración oriental. Justo debajo aparece una impresionante 
portada, con arco de ingreso un poco 
apuntado y polilobulado. Esta porta-
da contiene cuatro arquivoltas con 
profusa decoración vegetal y una cu-
riosa chambrana formada por cabe-
zas sonrientes entre tallos y hojas. Su 
significación sigue siendo un misterio 
pero está clara la gran influencia de 
elementos alusivos a la Tierra Santa. 
Eso sí, consta documentalmente que 
en este preciso lugar se reunía el con-
cejo y se impartía justicia, lo cual nos 
hace comprender la gran relevancia 
histórica que esta iglesia tenía en la 
Zamora medieval. 

Ramón Carlos Fraile Lozano y
Manuel Ángel González Colino
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C A N C I O N E S D E  L O S  P E R E G R I N O S
Entre las canciones que cantamos en 
el Coro de la Asociación de Amigos 
del Camino de Santiago, hay una que 
se titula El Peregrino y que repetimos 
con cierta frecuencia.

En la partitura dice “Canción popular 
berciana”, la letra es de Luis Abella y la 
música de José Ramón Mansilla Álvarez.

La región del Bierzo, atravesada por el 
Camino francés, es de las más transita-
das, teniendo en cuenta que son mu-
chos los peregrinos que comienzan su 
andadura en León. Como el Bierzo limi-
ta con Galicia, al llegar a esa región es 
inevitable sentir ya la cercanía de Com-
postela que se hace más palpable al lle-
gar a Piedrafita del Cebreiro y más aún a 
Cebreiro, después de subir la empinada 
cuesta que allí nos lleva y que definiti-
vamente (ya lo avisan los carteles) nos 
introduce en Galicia.

Para los peregrinos que llegaban al Bier-
zo desde muy lejos y que venían cansa-

dos o enfermos hay un hito importante, 
una segunda oportunidad sin necesidad 
de seguir caminando: podían recibir to-
dos los beneficios religiosos, perdones e 
indulgencias incluidos, cuando llegaban 
a Villafranca del Bierzo y entraban por la 
puerta del Perdón de la Iglesia de San-
tiago Apóstol. Cuenta la tradición que, 
allá por el año 1122, los Papas Calixto III 
y Urbano II le concedieron este privilegio 
de otorgar el Jubileo a los peregrinos 
que, por razones de salud, no podían 
alcanzar Santiago de Compostela. La 
puerta del Perdón de dicha iglesia solo 
se abre en años Jacobeos. Es un modo 
de abreviar la dura caminata. Y está justo 
antes de entrar en Galicia, a 25 kilóme-
tros más allá de Ponferrada, en El Bierzo.

Esa iglesia de Santiago Apóstol y esa 
puerta del Perdón, la hemos visitado 
más de una vez peregrinando con nues-
tra Asociación. Y emociona saberse ya 
tan cerca de la meta.

Pues en honor al Bierzo, a su ”capital” 
Ponferrada y a todos los peregrinos que, 
cansados o no, transitan por esas tierras,    
recordamos hoy esta canción.

Charo Barrientos
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EL PEREGRINO

Caminando, caminando,                                                                                                     
yo voy haciendo el Camino.                                                                                              
Paso montes y vaguadas,                                                                                                  

para llegar al destino.

Caminando, caminando,                                                                                                     
yo voy siguiendo el Camino,                                                                                            

Camino de Compostela,                                                                                                            
que allí será mi destino

Al llegar a Ponferrada                                                                                                              
hago un alto en el Camino                                                                                                            

para visitar La Encina                                                                                                                 
y para ver el Castillo

Ponferrada, Ponferrada,                                                                                                        
tu eres la ciudad amante,                                                                                                                 
la ciudad del peregrino,                                                                                                                        
de todos los visitantes.

Nuestra Virgen de la Encina,                                                                                                  
patrona de los bercianos,                                                                                                          
que nosotros la queremos                                                                                                                    
y nosotros la adoramos

Caminando, caminando,                                                                                                                     
yo voy haciendo el camino,                                                                                                        
paso montes y vaguadas                                                                                                                   

para llegar al destino.
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Soy un pie y estoy perplejo, junto con mi hermano ge-
melo, sentimos como uno. Se comenta que vamos a ca-
minar por la “Vía Augusta” desde Cádiz a Sevilla, la pro-
puesta sin meditar, suena bien, pero ¿para qué están los 
trenes y autobuses?

Siento al cuerpo que soporto dirigido por una cabeza que 
se presenta como inteligente y por ello se permite decidir 
los días y los caminos. El cuerpo lleva unos días inquieto 
puede que excitado, supongo que la cabeza lo tensiona 
hasta límites imprudentes. Por fin llega el día, nos ponemos 
en marcha, destino el sur; por el atuendo y el peso que car-
ga el cuerpo, es decir, los pies, parece que será para unas 
cuantas jornadas. Para nuestra sorpresa la amenaza cesa, 
nos encontramos en un habitáculo rectangular, junto con 
decenas de compañeros pies, se percibe mucho alboroto, 
risas, olores y calor aunque se respira comodidad; no hay 
orden de moverse así que a disfrutar por unas horas. Pasado 
un tiempo, orden de caminar sin preparación, es una falsa 
alarma, solo unos minutos, es por la boca y el estómago, se 
trata de un premio a la sumisión, también parece un des-
canso para la vejiga ¡siervos!, enseguida retorna el reposo.

Llegamos a un lugar llamado Cádiz, se siente el mar, pero 
no lo tocamos; después de caminar un poco, con el equi-
paje, nos llega agua de ducha y luego zapatillas ligeras, 
¡menudo regalo!; luego los ojos, las manos, la boca junto 
con la lengua y el estómago, reciben las caricias de una 
suculenta comida acompañada de un delicioso vino que 
llaman Barbadillo ¡que existencia más penosa la nues-
tra!, la cabeza ni sabe que existimos; nosotros deseando 
que termine el día y la cabeza decide un paseo nocturno, 
sin rumbo y sin sentido, más horas soportando al cuerpo.

Nuevo día, madrugón, otra vez las manos, los ojos aliados 
de la boca, junto con la lengua a disfrutar y el estómago 
a recibir y nosotros de un lado para otro y comenzando a 
soportar al cuerpo; inmediatamente después al rectán-
gulo donde los colegas, perfectamente alineados, nos 
acompañan mientras se sienten las vibraciones de unos 
cuantos cuerpos. Parece increíble pero el habitáculo rec-
tangular se detiene y decenas de pies se tiran al camino; 
jornada de cinco horas sin un lugar donde el cuerpo se 
siente y nosotros descansemos, polvo, sudor y calor. La 
cabeza, alardeando ¡adelante que no es tanto! y notamos 
que algo reconfortante pasa por la boca y llega al estóma-
go y de nosotros ni mención, se supone que debemos so-
portar el cuerpo con todos sus órganos más un bulto que 
se asienta  sobre la espalda y todo ello porque nos colo-
caron en la parte de abajo,  en el final del cuerpo. Así un 
día y otro sin poder reclamar; ninguneados y olvidados, 
sin mimos, sin abrazos, carentes de besos, ¿tan desagra-
dables resultamos que ni siquiera nos sacan de las botas?

Somos los pies, nos habita el alma, por lo menos una parte, 
reclamamos derechos y sobre todo tenemos sentimientos; 
pues bien, la cabeza no tiene en cuenta estas demandas, al 
contrario que ocurre con el estómago, los ojos o las manos y 
no mencionamos los agravios; la boca que pide agua o café 
o dulce, siempre argumentando la hidratación, la glucosa 
o la recuperación de nutrientes y calorías para que no se 
produzca un fallo en el cuerpo. La cabeza que es sin duda 
quien dirige, tiene en cuenta a todos ellos, incluida la hu-
milde vejiga, que por cierto no hace nada para mover el 
cuerpo, de vez en cuando nos llega orden de detenernos 
para vaciarla, como si eso fuera lo más importante del día.

No es que mi gemelo y yo seamos envidiosos, pero a los 
ojos les protegen con gafas del sol, a las manos con guan-
tes, la cabeza se ocupa de cubrirse con un sombrero y los 
demás órganos van dentro del cuerpo bien calentitos e 
hidratados y con una suspensión de primera; nosotros en 
cambio recibimos los impactos del suelo que no amorti-
guan unas miserables suelas; no se apartan piedras, char-
cos de agua, asfalto y otros obstáculos y tenemos que 
cargar los inconfesables kilos del cuerpo, más lo que la 
cabeza decida portar; sin reparar en lo que cuesta llegar 
al final de la etapa, allí siempre está preparado el festín 
para los demás órganos. Como remate, que es preferible 
no mencionarlo, la visita guiada a la ciudad con sus luga-
res de interés y monumentos emblemáticos, a veces con 
subida a campanarios por escaleras de caracol y soportan-
do en vertical al guía turístico, muy explicativo y con mu-
cho interés en presentar todas las maravillas de la ciudad.

Por todo esto, que dudamos entiendas, te vas a enterar 
cabeza de la importancia de consultarnos, de considerar 
nuestras necesidades, de mimarnos, besarnos y abrazar-
nos (lo ultimo decidiremos si te lo consentimos). Vamos a 
bajar las defensas y permitir que penetre el daño, comen-
zaremos por unas ampollas en los dedos y en el talón, 
para que tomes nota; permitiremos que se acumule la 
sangre en un par de uñas pasando a continuación a una 
inflamación de los tobillos y ¿por qué no? una tendinitis 
severa. Te vamos a proporcionar la ocasión de pasar va-
rios días en reposo con ración de antiinflamatorios y de 
apósitos, también es posible que nos acompañen unos 
bastones de los que recomiendan los traumatólogos.

Considerada y distraída cabeza, puedes enviar todas las 
ordenes que se te antojen, ya veremos si te secundamos 
en tus locuras de adolescente (te recuerdo que pasaste 
esa edad), o te aparcamos tres meses en una aséptica ha-
bitación. En esta historia que es la vida del cuerpo físico, 
contamos todas las partes y no vayas a pensar que por ha-
berte colocado el hacedor en la parte de arriba, eres la jefa. 

Hoy, después de la experiencia a la que nos has someti-
do, nos permitimos recordarte que todas las partes del 
cuerpo son igual de respetables y de alguna forma, para 
una vida armónica y gratificante, dependemos unas de 
otras. No nos olvides porque nosotros te recordaremos.

Peregrinos en “La Vía Augusta”
sufrir por olvidar

Sevilla, abril de 2018. Los Pies de Ángel Herranz
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B a s e s :
1ª. Podrá participar cualquier persona excepto los miem-
bros de la Junta Directiva de la Asociación convocante.

2ª. El tema monográfico de esta edición será el Patri-
monio monumental en los Caminos de Santiago.

3ª. Cada concursante presentará un máximo de 3 
fotografías en blanco y negro o color.

4ª. Las fotografías se presentarán en CD o DVD y se gra-
barán en dicho soporte, cada una de ellas con su título 
propio, lugar y seudónimo del autor. El CD o DVD se ro-
tulará en el exterior solo con el seudónimo del autor.

El CD o DVD se enviará a esta Asociación por correo 
certificado en sobre cerrado, en el que como remite 
del mismo, figurará exclusivamente el seudónimo 
del autor. En el interior de dicho sobre, se incluirá 
otro sobre cerrado en el que figurará en su exterior 
dicho seudónimo y en su interior contendrá: fotoco-
pia del D.N.I. del autor, sus datos personales: nombre, 
apellidos, dirección postal, e-mail y teléfono, y la lista 
de títulos de las obras que presenta.

5ª. Las fotografías serán originales y no habrán sido 
presentadas a otros concursos. Deberán tener la cali-
dad suficiente para su revelado y no se admitirán foto-
montajes, composiciones, filtros o añadir o eliminar 
elementos de la imagen.

6ª. De todas las obras presentadas al concurso, el 
jurado seleccionará un máximo de 40 y de ellas se 
obtendrán las cinco obras premiadas. Estas obras se-
leccionadas se revelarán por cuenta de la Asociación 

convocante y serán expuestas en una sala de la ciu-
dad de León, de la que se informará oportunamente.

7ª. Se establecen los siguientes premios: 1º de 250€, 
2º de 200€, 3º de 150€ y 2 accésit de 100€ cada 
uno. Los premios serán a una única foto, no podrán 
quedar desiertos y no se concederán dos premios al 
mismo participante. 

8ª. El jurado estará compuesto por cinco miembros: 
tres representantes de la Asociación convocante y dos 
miembros más, expertos en fotografía. Sus decisiones 
serán inapelables.

9ª. Las obras deberán enviarse por correo certificado a 
la siguiente dirección:

Asociación de Amigos del Camino de Santiago de León
“Pulchra Leonina”

Concurso de Fotografía.
Avenida Independencia,  2-5º Izq. - 24001-León.

10ª. El plazo de presentación será desde el 9 de julio 
hasta el 15 de septiembre de 2018 (fecha del mata-
sellos de Correos), y el fallo del jurado se hará público 
el día 28 de septiembre. La entrega de premios se rea-
lizará en el transcurso de las XIX Jornadas Jacobeas.

11ª. En caso de no cumplir estas normas, las obras 
quedarán excluidas del concurso.

12ª. Las fotografías premiadas pasarán a ser propiedad 
de la Asociación, que podrá emplearlas para sus fines.

13ª. El premio deberá ser recogido por el ganador o 
persona en quien delegue; de no ser así, la Asociación 
entenderá que desiste del premio.




